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    Mi vida en la universidad era bastante simple. Asistía a todas las clases, hacía las asignaciones a tiempo y lograba siempre buenas notas, tenía un par de amigos con los que salía de vez en cuando al cine o a comer, y eso era todo. Mis dos amigos eran Lucía y Miguel, a los dos los había conocido el primer día de clases y nos hicimos amigos rápidamente porque eran igual de nerds que yo.


    A los tres nos gustaba estudiar y odiábamos ser el centro de atención de cualquier lugar, así que congeniamos y nos dimos cuenta de que éramos nuestra única esperanza de no pasar toda la carrera de universidad completamente solos. Yo prefería siempre estar sola, así que realmente prefería evitar las salidas, incluso con ellos dos.


    Pero ellos también eran como yo, así que nuestra relación fluía sin problemas. El campus universitario, por otro lado, era siempre un hervidero de juventud, fiestas y diversión, todos parecían tener siempre algún lugar a donde ir y algo que celebrar. Por supuesto, entre los que más se divertían se encontraba Álex Neon. Él era el chico más popular y más guapo de toda la universidad, para mí y para la gran mayoría de las chicas.


    Era alto, con una sonrisa encantadora, musculoso y sexy. Desde el primer día en que lo vi me pareció un sueño, el chico perfecto pero nunca perdí el tiempo pensando en él porque sabía perfectamente que era imposible que alguien como él se fijara en alguien como yo. El primer día de clases de mi segundo año de la universidad auguraba ser un día desagradable.


    Me levanté tarde porque no escuché el sonido de mi alarma, así que llegué agitada a la facultad, sudando y con el cabello despeinado. Apenas pisé la grama de la universidad comenzó a caer una lluvia torrencial que me dejó empapada en segundos antes de que pudiese encontrar un techo bajo el cual cubrirme.


    Fui al baño para intentar secar mi ropa y mi cabello un poco con el secador de las manos pero no funcionaba, aparentemente, alguien en un ataque de furia lo había golpeado hasta dejarlo completamente dañado. Tuve que entrar a mi primera clase aún mojada y de un humor terrible. Cuando llegué, allí estaban Lucía y Miguel, guardándome un puesto a su lado.


    —¿Qué te pasó? —Preguntó Lucía.


    —¿No crees que es evidente? —Le respondí e inmediatamente me arrepentí de haber desahogado mi mal humor con ella—. Lo siento. Me agarró la lluvia antes de entrar. —Le dije y me senté. El profesor que daba esa clase era uno nuevo, bastante mayor e increíblemente amargado.


    No paró de insultar a los ‘estudiantes de ahora’ y quejarse de nuestras pocas ganas de salir adelante durante la primera mitad de la clase, luego, la segunda mitad la dedicó a explicarnos algo que ya habíamos visto el año anterior pero que él aseguraba que no nos habían explicado lo suficientemente bien. Al terminar la clase, mi mal humor había empeorado y Lucía y Miguel parecían haberse sumado a mi negatividad.


    —Qué hombre tan despreciable. —Dijo Miguel en voz baja mientras recogía sus cosas.


    —Yo necesito un café para poder soportar el día de hoy. —Les dije—. ¿Vamos a la cafetería? —LEs pregunté y aceptaron. En cuanto lo hicieron, recogí mi bolso y me dirigí a la puerta pero en ese momento me llegó una llamada telefónica.


    Cuando estaba intentando atender la llamada mientras salía del aula de clases, sentí un empujón en uno de mis hombros, intenté girarme para permitirle el paso a la persona que iba entrando pero luego otra persona me chocó del otro lado, así que me volteé de golpe y terminé cayendo en los brazos de un chico que me atajó y evitó que los dos cayéramos al suelo. Yo me puse nerviosa por toda la confusión e intenté separarme de él pero me resbalé y mis labios cayeron sobre los suyos por unos instantes.


    En ese momento me di cuenta de que se trataba de Álex Neon. Cuando vi sus ojos color café mirando directamente a los míos, sentí que me congelé en ese mismo lugar. No supe qué hacer por unos segundos, hasta que sentí que Lucía decía mi nombre, me giré buscándola y la vi adentro del salón preguntándome por señas que si estaba bien.


    —¿Estás bien? —Preguntó en ese momento Álex Neon. Yo casi no podía creer que me estuviese hablando a mí.


    —Sí. —Le respondí y me alejé del aula de clases.


    Lucía y Miguel iban caminando conmigo hacia la cafetería, yo estaba segura de que habían visto lo que había pasado pero no solíamos hablar de cosas personales ni hacer demasiados chistes, así que seguimos callados hasta llegar. Sin embargo, yo no podía sacarme los ojos cafés de Álex de la cabeza, ni la sensación de sus labios tocando los míos.


    Me parecía casi una tortura haber tenido esa experiencia cercana con él, sabiendo que no podría convertirse en nada más. Tomamos café durante un rato y hablamos de las clases y películas. Luego asistimos a las siguientes clases y al terminar la jornada, me di cuenta de que el terrible mal humor con el que había lidiado durante el inicio de la mañana se había esfumado desde mi encuentro con Álex.


    En ese momento me di cuenta de que podría convertirse en una pequeña obsesión, así que decidí concentrarme activamente en no pensar en él. Así que les propuse a los chicos que fuésemos a ver una película en la tarde, ya que no teníamos aún suficientes asignaciones como para sentirnos presionados, después de todo, era nuestro primer día del año académico. Ellos aceptaron así que fuimos a ver una película de acción que parecía ser la más vista de la cartelera.


    Yo realmente disfrutaba de ir al cine, la experiencia me parecía relajante y entretenida, me permitía vivir la vida de otras personas por un par de horas, así que la pasé muy bien. Cuando llegué a mi casa, volví a regresar al momento en el que choqué con él, y me atreví a imaginar lo que sería conocerlo, salir con él, besarlo.. Pero me obligué a concentrarme en ayudar a mi mamá con las labores de la casa y así pasé el resto del día.


    Al día siguiente me encontré a Álex apenas entré a la cafetería a comprar mi desayuno. Él estaba saliendo precisamente cuando yo estaba entrando, no pude evitar mirarlo a los ojos y casi no me pude creer que él también me estaba mirando. Los dos mantuvimos la mirada por unos segundos y luego yo la retiré. Ese día no pude concentrarme en la clase.


    Miguel me hizo algunas preguntas sobre la lección que habíamos visto al terminar y no pude responder ni una. Estuve todo el rato dándole vueltas a lo que había pasado con Álex Neon. Luego, al salir del aula, fuimos los tres a sentarnos en uno de los jardines de la facultad porque hacía buen clima.


    Nos pusimos a repasar los puntos de la clase que teníamos quince minutos después porque debíamos participar en una discusión grupal, cosa que yo odiaba con todo mi ser porque implicaba interactuar con todos mis compañeros de clase y hablar en público, dos de las cosas que más me desagradaban en la vida. En ese momento sí logré concentrarme porque Lucía se encargó de no dejarme pensar en otra cosa, pidiéndome opiniones y hablando constantemente.


    Hicimos la discusión en clases y yo estaba tan nerviosa que me sudaban las manos, sabía que probablemente nosotros tres seríamos las mejores notas de la asignación, como siempre, pero ni siquiera eso me permitía tranquilizarme ante el hecho de que todos estarían escuchando y juzgando lo que yo iba a decir.


    Sin embargo, al salir de esa clase, me di cuenta de que había cosas que no había experimentado nunca que tenían el poder de hacerme sentir aún más nerviosa que hablar en público. Iba caminando aún un poco incómoda por la clase que había tenido, en dirección a la máquina de café, cuando me di cuenta de que Álex venía caminando en dirección opuesta, hacia mí.


    Cuando estuvimos a unos cuantos metros de distancia, él me miró, sonrió, me guiñó un ojo y me saludó con la mano. Yo me sentí completamente confundida, miré hacia atrás para ver si realmente él estaba saludando a otra persona, pero no había nadie lo suficientemente cerca como para que fuese así. Él se echó a reír cuando se dio cuenta de lo que yo había hecho y se acercó un poco más a mí.


    —Te estoy saludando a ti. —Me dijo aún sonriendo y, sin esperar respuesta, siguió de largo. Yo sentí que las piernas me temblaban y un cosquilleo en el estómago. Me quedé ahí parada por varios minutos sin comprar mi café, solo tratando de asimilar lo que estaba pasando.


    >>Después de esos minutos, comprendí que estaba actuando como una tonta, que él era una persona normal y no tenía porqué sorprenderme ni ponerme tan nerviosa el hecho de que me saludara, después de todo, nos habíamos besado por accidente y eso era algo que cualquier persona recordaría. Pedí mi café y regresé al aula donde aún estaban Lucía y Miguel esperándome como les había pedido.


    —Estás pálida, ¿te sientes bien? —Me preguntó Lucía.


    —Ahm... Sí, claro, estoy bien. —Le respondí.


    Ese día quedamos en reunirnos en la casa de Miguel para estudiar para un examen que teníamos al día siguiente. Así que estuvimos toda la tarde allí hasta eso de las siete de la noche. Nos íbamos a ir cada quien a su casa pero yo les propuse que fuésemos a comernos algo en el centro comercial.


    Ellos aceptaron así que decidimos ir a comer comida mexicana. Cuando estábamos sentados esperando que nuestra orden estuviera lista. Una voz detrás de mí dijo "hola" y yo me giré rápidamente. Álex Neon estaba ahí parado, mirándome.


    Esta vez logré reaccionar y le respondí el hola. Un segundo después llegaron un par de chicos que estaban en el equipo de fútbol de la universidad, del cual Álex era el capitán y comenzaron a hablarle de cosas que yo no entendí porque solamente podía concentrarme en no actuar como una antisocial y esconderme debajo de la mesa. Álex se despidió de mí con la mano y se fue con ellos.


    —No entiendo nada. ¿Por qué te saludó...? —Preguntó Lucía genuinamente confundida.


    —No lo sé... —Le respondí sin saber muy bien qué decir. No me atrevía a contarle lo que había pasado porque me sentía un poco tonta al respecto. Realmente no había pasado nada, había sido un accidente sin nada memorable para cualquier persona, así que decidí cambiar el tema para evitar que me hiciera más preguntas.


    >>Pero se me quedó enganchado un pensamiento en la mente. Había sido un accidente tonto, sin embargo, él lo había recordado, había sido memorable para él, para el chico más popular de la universidad, yo había sido lo suficientemente memorable como para saludarme cada vez que me veía. En ese momento pude sentir la inminente posibilidad de que él intentara acercarse aún más a mí y pensé que eso sería bastante peligroso para mi estabilidad emocional.


    —¿Sofía? —Me llamó Miguel.


    —¿Qué? —Le dije, distraída.


    —Te estoy preguntando que si quieres pedir nachos, yo voy a pedir extra. —Me dijo en un tono extraño, como si estuviese de mal humor. Yo le respondí que sí, sintiendo que me había hecho regresar a la realidad. Después de comer, nos fuimos cada uno a su casa.


    


    * * * *


    


    La semana siguiente no lo vi en la universidad. Esperaba verlo cada vez que cruzaba una esquina o que alguien entraba en la cafetería. Pasaron dos semanas así, sin que pudiera verlo así que me fui olvidando del incidente y de la fantasía que estaba construyendo en mi cabeza a partir de sus sonrisas y saludos. Sin embargo, el lunes de la tercera semana después del encuentro en el lugar de comida, alguien tocó mi hombro mientras yo estaba pidiendo un café en la cafetería de la facultad.


    Yo esperaba que fuesen Miguel o Lucía porque eran, básicamente, las únicas personas con las que tenía verdadero contacto en la universidad. Por lo tanto, cuando vi los ojos verdes de Álex Neon mirando casi tan cerca como lo habían hecho el día que nos besamos por accidente, sentí que me lo estaba imaginando todo. Él me saludó un beso en la mejilla y me guiñó el ojo. Yo, de alguna forma, logré responderle el saludo en voz baja, él se rió un poco, quizá burlándose de mi timidez.


    —No puedo creer que me besaste y no me has dicho tu nombre. —Me dijo. Yo me sonrojé pero intenté acumular fuerzas para demostrarle que no podía intimidarme tanto como suponía.


    —No te besé. Fue un accidente. Y si quieres saber mi nombre, solo debes preguntarlo. —Le respondí y me sentí bastante orgullosa de la forma en que había logrado responder. Él pareció sorprenderse por un momento pero rápidamente se recuperó de su sorpresa y volvió a poner esa sonrisa prepotente que parecía llevar siempre.


    —Ah, entiendo. Tengo que ser más directo, ¿no? Entonces, ¿cómo te llamas? —Me preguntó.


    —Sofía. —Le dije.


    —Bonito nombre. ¿No me preguntas el mío? —Me dijo.


    —No tengo que hacerlo. —Le respondí sin pensarlo demasiado y luego pensé que probablemente le inflaría el ego saber que yo conocía su nombre, así que me arrepentí.


    —Ah, sabes mi nombre… Es cierto, a veces se me olvida que soy una especie de celebridad para muchas personas aquí. —Dijo como restándole importancia. Me pareció el comentario más ególatra que había escuchado y me odié a mí misma por sentirme, al mismo tiempo, atraída por su seguridad.


    —Claro, la fama se vuelve tan común en tu vida que casi te olvidas de ella, ¿no? —Le dije sarcásticamente.


    —Exactamente, bonita, exactamente. —Me respondió y me pellizcó la mejilla. Sentí una mezcla de irritación y placer que no había experimentado antes.


    En ese momento, Lucía se acercó a mí desde la entrada de la cafetería y cuando estaba a punto de llegar a donde yo estaba, se dio cuenta de con quién estaba hablando y se detuvo en seco. Como yo estaba mirando hacia ella, Álex volteó para ver qué veía.


    —Esa es tu amiga, ¿no? ¿Por qué se queda para ahí? —Me preguntó.


    —Es tu fama, no todo el mundo puede soportarla. —Le dije sonriendo. Él se echó a reír.


    —Nos vemos pronto, bonita. —Me dijo y se fue a paso rápido pero ligero. Lucía se acercó a mí con una expresión de confusión en su rostro.


    —¿Qué hacías hablando con Álex Neon? ¿Cómo lo conoces? —Me preguntó. Yo decidí ser poco específica, aunque sabía que ya debía darle algún tipo de explicación.


    —Un día nos chocamos en uno de los pasillos y a partir de ahí me saluda. Es la primera vez que entablamos una conversación. Pero, Lucía, no es una estrella de cine, es un estudiante común. —Le dije, para intentar que relajara su actitud ante la situación. Ella se quedó en silencio por unos segundos y luego respondió.


    —Lo sé. —Dijo y se acercó a la caja para pedir su café. El resto de la tarde me sentí como flotando en el aire. No entendía muy bien porqué, pero ese intercambio de palabras con Álex me había cambiado por completo internamente.


    No podía creerme su actitud, definitivamente estaba actuando como un galán clásico, seguro de sí mismo, llamándome “bonita”, consciente de que para mí el contacto con él significaba algo especial porque él era un chico popular y yo una chica cerrada que nadie conocía. Todo esto era parte de lo que siempre me había parecido impertinente, arrogante y superficial de los chicos como él, y me lo seguía pareciendo, con la diferencia de que todo ello se mezclaba con una especie de satisfacción que no podía reprimir.


    Esa satisfacción provenía del mismo hecho de que él me estaba hablando a mí, de que me estaba coqueteando a mí, y de que su actitud tan arrogante, por algún motivo, hacía que me gustara más. Me sentí tonta al darme cuenta de todo eso e impotente al comprender que no podría sacarlo de mi cabeza tan fácilmente. Al día siguiente me levanté pensando en él.


    Llegué a la universidad con ánimo porque tenía un examen importante para el cual había estudiado lo suficiente y me sentía segura, además, estaba casi segura de me encontraría a Álex ese día, no sabía muy porqué, pero tenía el presentimiento de que así sería. Cuando salí del aula después de terminar el examen, me senté fuera del aula para esperar a Lucía y a Miguel y discutir las respuestas que habíamos puesto.


    Estaba allí sentada cuando veo a Álex acercarse caminando. Parecía que no me había visto porque miraba hacia el frente y caminaba con su paso ligero y rítmico, lleno de seguridad. Yo no pude evitar mirarlo fijamente, me di cuenta de lo que estaba haciendo cuando él pareció sentir mi mirada sobre él y se giró.


    —¡Bonita! —Me gritó. Se regresó un poco porque ya había pasado el lugar donde yo estaba sentada y se sentó a mi lado—. ¿Qué haces aquí solita? —Me preguntó.


    —Me gusta estar solita. —Le respondí.


    —Ah, tú nunca te quedas sin respuesta, ¿no? —Me preguntó y se acercó mucho a mí. Mi reacción automática fue alejar mi cara un poco de la de él.


    —¿Te molesta mi cercanía? ¿Después de que me besaste? —Me preguntó en voz baja.


    —Sé que probablemente te marcó mi beso, pero debes saber que fue un accidente, yo no quería hacerlo. —Le dije.


    —Sí me marcó. —Me dijo, en voz aún más baja y mirándome a los ojos.


    De pronto, se levantó y me dijo “nos vemos pronto” y se fue. Yo me quedé paralizada, allí sentada en la misma posición en la que estaba desde que lo vi llegar por el pasillo. Álex Neon me estaba coqueteando, no sutilmente sino de manera completamente directa y descarada.


    No había nadie a nuestro alrededor mientras él estuvo allí, así que por un momento sentí que no había pasado. Luego me di cuenta de que algo debía andar mal, él era el chico clásico que solo quería conseguir chicas por la satisfacción que le producía comprobar que podía.


    Yo estaba segura de que si él me invitaba a salir sería para intentar acostarse conmigo y luego nunca más buscarme, sabía que me rompería el corazón y me haría sentir como una cualquiera si seguía con sus jueguitos, no podía querer otra cosa, era eso a lo que estaba acostumbrado.


    Por un momento, me pasó por la mente una sucesión de imágenes rápidamente de lo que podría pasar si lo que yo estaba pensando era verdad y si yo aceptaba esa propuesta. Me imaginé saliendo de fiesta con él, besándome con él en su coche, perdiendo mi virginidad con él, llorando por él. Sentí miedo, principalmente, pero también curiosidad.


    Sin embargo, en ese mismo instante decidí que no dejaría que él se aprovechara de mí. Sin importar cuánto me gustara, si él continuaba con esa actitud yo nunca cedería, no cedería hasta que supiera que él realmente estaba interesado en mí, que no era simplemente otra más de sus miles de conquistas.


    Esa tarde Lucía me pidió que la acompañara a comprarle un regalo a su hermana pequeña que cumplía años al día siguiente. Fuimos a un centro comercial y recorrimos un montón de tiendas buscando algo que pudiera gustarle. Cuando estábamos esperando que nos trajeran un juguete desde los almacenes de una tienda, Lucía me preguntó que si yo estaba saliendo con Álex Neon.


    —¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso, de dónde lo sacaste? —Le dije.


    Yo estaba realmente sorprendida porque, a pesar de que en mi mente todo eso era una inminente posibilidad, me parecía que era absurdo que alguien más lo pensara, solamente habíamos hablado unas pocas veces dentro de la universidad.


    —Hoy los vi hablando muy juntos en el pasillo y escuché a una de sus amigas decir algo sobre ti. —Me dijo sin mirarme a la cara.


    —¿Decir algo sobre mí? ¿Qué dijo? —Pregunté. Inmediatamente me puse muy nerviosa.


    —Ahm… Dijo algo así como que… Que no sabía porqué Álex estaba tan interesado en una perdedora como tú. —Me dijo y se sonrojó.


    Entendía que a Lucía se sentía incómoda al decirme lo que ella consideraba un insulto o una burla. Yo también lo hubiese considerado así normalmente, sin embargo, en esas circunstancias lo que realmente me importó fue el hecho de que la chica dijera que Álex estaba “tan interesado” en mí. Ese comentario afirmaba lo que yo temía que fuesen imaginaciones.


    —No sé a qué se refiere, Lucía. Es decir, él ha estado hablándome desde el incidente que te dije, pero no me ha invitado a salir, así que no entiendo porqué ella diría eso. Además, vamos, es un poco tonto pensar que alguien como él va a estar interesado en mí, ¿no crees? —Le dije.


    —No lo sé, supongo… —Respondió. En ese momento se acercó la chica de la tienda con el enorme juguete que estábamos esperando, Lucía se puso a revisarlo un rato y a hacerle preguntas a la chica hasta que por fin decidió comprarlo y nos fuimos.


    Al día siguiente en medio de clase, entró en un grupo de chicas vestidas con uniforme de porristas y nos invitaron a todos al partido de esa tarde. Aparentemente iba a jugar el equipo de nuestra universidad con el de otra universidad que resultaba ser un enemigo clásico de nosotros en el ámbito deportivo.


    Yo nunca me había interesado en lo absoluto en ese tipo de cosas, pero Álex era el capitán del equipo, así que de pronto sentí un pequeño impulso de asistir al partido. Casi todos a mi alrededor en el aula de clases mostraron interés en ir al partido, excepto por supuesto Lucía y Miguel, que eran iguales a mí en ese sentido.


    Me daba vergüenza aceptar que quería ir al partido porque sabía que mis dos amigos pensaría que era una tonta, y Lucía sabría que mi deseo tenía que ver únicamente con el capitán del equipo. Así que cuando terminó la clase y Miguel me preguntó si iría con ellos a su casa para estudiar para el examen del día siguiente le dije que no podía porque tenía que hacerle un favor a mi mamá.


    Ellos se fueron y me fui a la cafetería y me tomé un café mientras esperaba que se hiciera la hora del partido. No sabía realmente qué esperaba que sucediera si iba al partido, probablemente me sentaría en los bancos, miraría el partido sin entender demasiado, admiraría la ligereza con la que corría Álex y me iría a mi casa.


    Él seguramente no se enteraría de que yo había asistido. Realmente era un plan un poco bobo pero decidí hacerlo, simplemente porque sentía que quería. Llegué a la cancha cuando ya todo estaba abarrotado. Había esperado lo suficiente como para no ser de las primeras personas en llegar.


    Siempre me había sentido insegura con respecto a asistir a eventos sociales o simplemente estar en un lugar lleno de gente, así que me había acostumbrado a llegar lo suficientemente tarde como para no estar en el lugar antes que la mayoría de la gente, pero no tan tarde como para llamar la atención de las personas por mi retraso.


    Sin embargo, en el partido, no me sentía tan incómoda como habría pensado. El lugar estaba tan lleno de gente y era tan grande que me sentía mucho más cómoda que en un aula de clases, sentía que pasaba desapercibida perfectamente, que nadie se fijaría en mí. Me senté en la parte de arriba y miré el partido comenzar. La gente estaba bastante involucrada, gritaban, hacían chistes y bebían cerveza. Yo compré un perro caliente y una cerveza.


    Estaba rodeada de personas que nunca antes había visto, lo cual me hacía sentir un poco más tranquila que si hubiese estado rodeada de personas que estudiaban conmigo. Vi todo el juego y el equipo de nuestra universidad ganó.


    Al terminar bajé antes de que todos se levantaran para irme a mi casa. Cuando estaba saliendo por la puerta más pequeña del lugar, una chica rubia se acercó a mí y me dijo “no te vayas todavía”. Yo no entendía nada, no me parecía conocerla de ningún lado y ella me estaba hablando con una confianza que me confundía.


    —¿Que no me vaya…? ¿Por qué? —Le pregunté. Pensé que quizá estaba pasando algo importante para lo que todos los asistentes debían quedarse allí.


    —Álex quiere hablar contigo. Me pidió que evitara que te fueras. —Me dijo.


    Me sonrió dulcemente e hizo un gesto cómico que parecía significar que me estaba pidiendo que por favor me quedara. En varios segundos intenté ordenar mis pensamientos para entender lo que estaba pasando y supuse que ella era una amiga de Álex y que él realmente estaba intentando conquistarme. Pero, ¿cómo supo él que yo estaría en el partido?


    —Está bien, supongo… —Le respondí.


    —¡Gracias! Eres la mejor. Ven conmigo, vamos a esperarlo en las gradas porque tiene que despedirse del resto de los chicos. Creo que te va a invitar a la fiesta de hoy… Ay, perdón, estoy actuando como si tú sabes quién soy yo y… ¿quizá no lo sabes? —Me dijo. Yo negué con la cabeza.


    —Soy Diana. —Me dijo.


    Inmediatamente comprendí quién era. Por más aislado que permaneciera alguien de la vida universitaria, era inevitable escuchar los rumores de los pasillos y las conversaciones sobre todo lo que hacían los chicos más populares de la universidad. Por eso conocía a Álex, todos sabían quién era, todos hablaban de él y todos querían ser parte de su grupo de amigos.


    Ese grupo de amigos que a mis oídos parecía enormemente grande, demasiado grande para que me pudiese interesar, pero que tenía unas cuantas personas que parecían sobresalir de entre todos los populares. Álex era el principal y Diana era una de ellas.


    Nunca la había visto antes pero había escuchado su nombre infinitas veces y siempre seguido de adjetivos positivos. Todos decían que era la chica más hermosa de la universidad y recordaba haber escuchado varias veces que era increíblemente simpática y divertida. Ella pareció notar en mis ojos que reconocía su nombre.


    —Diana… Claro, eres tú. —Le dije. Me sentí completamente torpe.


    —Bueno, ya puedes estar más tranquila porque sabes que no soy una chica extraña que te quiere engañar para drogarte y robarte un órgano vital o algo parecido. —Me dijo.


    Estuvimos esperando en las gradas, esta vez estábamos sentadas en la primera grada y no había muchas personas alrededor, yo suponía que esto se debía a que se habían ido a la cancha a saludar a los jugadores o que ya estaban en camino a sus respectivas fiestas y celebraciones. Diana no paraba de hablar, estaba recapitulando los mejores momentos del partido y alabando las jugadas de Álex que hicieron que el equipo ganara.


    Yo hacía como si entendía lo que me decía pero en realidad me estaba muriendo de nervios por ver Álex. Había tomado la decisión de no dejarme conquistar. No estaba dispuesta a dejar que me utilizara. Sin embargo, me parecía que se me iba a hacer bastante difícil resistirme si él seguía haciendo ese tipo de cosas como pedirle a sus amigas que me buscaran.


    De pronto vi que salía casi todo el equipo desde una de las puertas más cercanas a nosotros y Álex venía de primero. Yo retiré la mirada antes de que él pudiera verme para evitar hacer contacto visual con él, ya que eso me haría sentir mucho más nerviosa. Cuando llegó hacia donde estábamos nosotras me sonrió pícaramente. Yo sentí cosquillas en el estómago pero traté de disimular mis sentimientos.


    —¿Qué les pareció el juego? —Nos preguntó. Diana comenzó a hablarle acerca del partido pero él no dejaba de mirarme a mí.


    —Bueno, te traje a la chica linda, así que no me pidas más favores en una semana. —Le dijo Diana, nos lanzó besos en el aire y se fue. Yo me quedé paralizada e incómoda allí en los bancos, no sabía qué hacer, quería irme corriendo pero parecía que mis pies estaban pegados al suelo. Él se acercó a mí.


    —Gracias por dejar que Diana te trajera. Sabía que venías al juego y quería verte. —Me dijo—. ¿Quiere ir a tomar algo conmigo? —Me preguntó.


    En ese momento me sentí por completo incrédula, ya había estado haciéndome ideas en la cabeza de que él parecía estar intentando conquistarme, pero no había pasado nada tan directo y una gran parte de mí seguía pensando que era solo mi imaginación.


    Ahora me estaba invitando directamente a tomar algo y yo no sabía cómo reaccionar. Quería ir, me parecía un sueño la idea de estar con él pero no quería que jugara conmigo, me daba miedo, así que decidí que seguiría mis instintos. No dejaría que todo fuese tan fácil para él.


    —Hoy no puedo. —Le respondí sonriendo. —Quizá otro día. —Él parecía estar sorprendido de mi respuesta, se quedó en silencio unos segundos y luego cambió rápidamente su actitud.


    —Está bien, linda. Te volveré a invitar. —Me dijo y se fue con sus amigos. Yo sentí un poco de náuseas apenas él se fue. Me sentí rodeada de demasiada gente que no conocía e inmiscuida en una situación extraña para mí. Sentí inmediatamente que había tomado la decisión equivocada, que debí aceptar porque, después de todo, era casi un milagro que alguien como él invitara a alguien como yo a salir. Caminé rápidamente fuera del estadio y me fui a mi casa.


    Al día siguiente en clases, yo estaba en las nubes, pensando en la invitación de Alex, pero estaba dispuesta a no demostrar mi interés de la forma en la que lo sentía, no pretendía convertirme en la boba enamorada del chico más popular de la universidad. Lucía estaba un poco seria y extraña conmigo, al principio yo no entendía porqué pero luego comencé a sospechar que tenía que ver con el hecho de que yo había ido al juego deportivo el día anterior.


    Me pareció un poco infantil que se molestara por eso, yo tenía derecho a hacer lo que quisiera. Sin embargo, no quería que ella se molestara demasiado porque era mi única amiga y, Miguel era mucho más cercano a ella que a mí así que podría quedarme sola y me daba pánico. En ese momento entendí que me había sentido protegida todo el tiempo que llevaba en la universidad porque los tenía a ellos, así que me decidí a esforzarme un poco en contentarla.


    Al terminar la clase, ella se levantó primero que nosotros para salir del aula, yo me adelanté y la alcancé. Le pedí que por favor me acompañara a hacer una diligencia que debía hacer para mi mamá y que luego la invitaba a comer en su restaurante favorito como agradecimiento. Fue muy fácil, noté en su expresión que se había conmovido, aunque pretendía que no.


    Aceptó actuando un poco renuente y nos despedimos de Miguel. Nos fuimos en mi coche, yo tenía que resolver varios inconvenientes en el banco y en otros lugares tediosos, pero Lucía me acompañó de buen ánimo. Conversamos mucho sobre nuestras vidas, escuchamos música mientras yo manejaba y cuando por fin terminamos todo nos fuimos a comer.


    —¿Qué tal estuvo el partido ayer? —Me preguntó ella mientras comíamos.


    —Estuvo bien, yo no entendía mucho pero la gente parecía divertirse y para mí fue una experiencia interesante. —Le respondí.


    —Quizá la próxima vez vaya contigo. —Me dijo.


    Yo le aseguré que sería mucho más divertido ir con ella porque podríamos estar perdidas las dos. Entendí en ese momento que su actitud simplemente se debía a que se había sentido abandonada, después de todo, nos habíamos acostumbrado a estar los tres solos todo este tiempo, alejados de los demás, siguiendo la misma rutina siempre, y que yo la rompiera de esa forma, añadido al hecho de que ella había notado el interés de Álex hacia mí le hizo sentir que me estaba desprendiendo de ella.


    Las dos semanas siguientes de clases no me encontré a Álex en ningún momento en toda la universidad, así que el viernes me estaba arrepintiendo de haber rechazado su invitación el día del partido, me sentía estúpida por haber intentado dármela de interesante con alguien como él, seguramente había herido su ego y ya no me buscaría nunca más.


    Pero cuando estaba en la cafetería comiendo con Miguel y Lucía, escuché la voz de Diana en la mesa de al lado. No quise voltear para evitar tener que hablar con ella, pero escuché más atentamente su conversación. Estaba hablando con otra chica de alguna fiesta que había esa noche y de pronto lo mencionó.


    —No tonta, recuerda que él regresa el domingo. —Le dijo Diana a la chica que preguntaba si Álex podría llevarlas en su coche a la fiesta. Sentí que un peso invisible se desaparecía de mi estómago, un peso que no me había dado cuenta que sentía sino hasta que dejó de estar allí. Luego de escuchar eso, dejé de prestarle atención a su conversación y me sentí alegre.


    El lunes siguiente lo vi en el pasillo a primera hora. Él me miró y sonrió abiertamente. Se acercó a mí.


    —Tiempo sin verte, bonita. —Me dijo y me saludó con un beso en la mejilla.


    —Pensé que habías dejado la universidad. —Le dije a modo de chiste y luego me arrepentí porque me pareció que dejaba ver que había notado su ausencia.


    —¿Me extrañaste? —Me preguntó.


    —Mmmm, no utilizaría esa palabra. —Le dije. En ese momento, Lucía me llamó desde dentro del aula para avisarme que ya iba a empezar la clase.


    —Espera, hoy en la noche hay un evento en el que yo voy a mezclar música. Espero verte ahí. —Me dijo mientras yo caminaba hacia el aula.


    —¿Dónde? —Le pregunté.


    —Todos saben dónde es, pregúntale a cualquiera que te de la dirección. —Me dijo y yo entré a clases. No soportaba su forma de invitarme, era demasiado informal y me hacía sentir vulnerable. Me sentí un poco tonta, pero decidí que no iría a ese evento si él no se tomaba el tiempo para explicarme dónde era, de hecho me parecía que debía haberme invitado a ir con él.


    —Sofi, ¿vas a ir al evento de hoy? —Me preguntó Miguel mientras caminábamos por el pasillo. Yo me sorprendí mucho porque no solíamos ir a ningún evento de los que eran populares en la facultad.


    —Ehm, no, no lo creo. ¿Qué sabes de ese evento? —Le pregunté.


    —Parece que es una especie de concierto pequeño que luego se convierte en una fiesta tranquila en la que va a mezclar música Álex Neón. —Me dijo.


    —¿Desde cuándo te interesan ese tipo de cosas? —Le pregunté.


    —No lo sé, ¿desde cuándo eres amiga de Álex Neón? —Me respondió. Yo no pude evitar reírme un poco incómoda.


    —Vamos, ¿qué piensas tú Lucía? —Le preguntó Miguel. Ella se quedó callada unos momentos.


    —No lo sé. ¿A qué hora es? Supongo que no será hasta muy tarde porque mañana tenemos clases. —Dijo Lucía.


    —No lo creo. Es lunes, probablemente sea hasta las diez de la noche o así, creo que comienza a las seis de la tarde. —Respondió Miguel.


    —Vamos chicas, es hora de que hagamos algo diferente, además, Sofía seguramente recibió una invitación especial. —Dijo mirándome pícaramente. Yo me eché a reír.


    —Está bien, por mí vamos, solo falta que Lucía diga que sí. —Dije y los dos volteamos a mirarla.


    —Está bien. —Dijo Lucía con pocas ganas.


    Nosotros celebramos y la molestamos a modo de chiste, jugando con su cabello hasta que ella se rió. Quedamos en nos encontraríamos ella y yo en su casa para arreglarnos juntas, luego Miguel nos buscaría e iríamos todos juntos. Cuando llegué a casa de Lucía con una maleta llena de ropa, zapatos y maquillaje, ella me recibió con cara de haber estado durmiendo profundamente hasta unos minutos antes.


    Ella se sorprendió de la cantidad de cosas que había llevado y de mi ánimo tan elevado por asistir al evento, yo intenté restarle importancia a todo eso cuando me lo comentó y le dije que simplemente era el momento de involucrarnos más con el resto de la gente, de disfrutar más. Ella se encogió de hombros y comenzó a hurgar en su closet. Estuvimos escogiendo ropa y maquillaje durante una hora y media.


    Cuando estuvimos listas, me di cuenta de que me había divertido como nunca en su compañía, ella seguía siendo la chica serena y sensata que había sido desde que la conocí pero, para mi sorpresa, su tendencia a juzgar todo lo que sucedía a su alrededor se esfumó durante aquel momento.


    Nos costó encontrar el punto exacto en el que nos viéramos lo suficientemente bonitas sin que se notara que habíamos hecho demasiado esfuerzo para lograrlo. Yo no quería que Álex creyera que había hecho tanto esfuerzo para que él me viera bonita, pero al mismo tiempo, deseaba deslumbrarlo un poco.


    Miguel nos pasó buscando a las seis en punto. Nos montamos en su coche y yo me di cuenta de que probablemente no deberíamos ser los primeros en llegar.


    —Creo que es muy temprano. Deberíamos dar una vuelta primero, no podemos ser los primeros en llegar. —Les dije.


    Los dos se quedaron en silencio unos segundos y luego se echaron a reír a carcajadas, luego yo me les uní. Nunca habíamos sido del tipo de personas que asistían a eventos y mucho menos de los que se preocupaban por ser interesantes ante los demás, así que cuando dije que no debíamos llegar de primeros, a los tres nos pareció un chiste que estuviésemos pasando por una situación de ese tipo.


    —Tienes razón, si vamos a empezar a hacer este tipo de cosas, tenemos que adaptarnos. —Dijo Miguel.


    Decidimos ir a tomarnos unas merengadas para hacer tiempo. Fuimos al lugar al que siempre íbamos, nos tomamos las merengadas y conversamos un rato. Cuando ya había pasado casi una hora, nos dirigimos al lugar del evento. El espacio estaba repleto de gente cuando entramos. Era una especie de galería de arte, pero estaban las luces apagadas y solo brillaban pequeñas luces de colores por todo el lugar y algunas piezas de arte tenían luces blancas alrededor.


    Había un grupo de música tocando en un escenario al final de la galería y todos estaban alrededor de ellos. Nosotros tres nos sentíamos un poco incómodos pero, para mí sorpresa, rápidamente me fui adaptando al espacio. Me sucedió lo mismo que me había pasado en el partido deportivo, estar tan rodeada de gente me hacía sentir un poco más segura, me sentí oculta entre tanta gente, sabía que no podría llamar demasiado la atención y eso me hacía sentir cómoda. Lucía, por otro lado, parecía estar a punto de vomitar.


    Miguel estaba sonriendo y mirando a su alrededor. Nos acercamos lo más que pudimos al escenario, que no fue mucho, porque todos estaban amontonados en el frente, y nos quedamos a escucharlos tocar hasta que terminaron. En cuanto terminó el concierto, todos comenzaron a moverse lejos de la tarima y a pasear por la galería, nosotros tres permanecimos allí, un poco sin saber qué hacer, hasta que vimos que comenzaron a caminar mesoneros por el lugar, repartiendo bebidas y comida.


    Los tres nos acercamos a uno, tomamos unos cócteles y nos pusimos a recorrer la galería. Al mirar bien a mi alrededor, a pesar de la oscuridad general y la confusión que producían en mí las luces extravagantes de colores que se movían por todas partes, pude reconocer a varias caras familiares, estudiantes de la universidad e incluso compañeros de clase.


    A nadie parecía importarle realmente que nosotros, los comúnmente conocidos como perdedores y nerds, estuviésemos en ese evento, a nadie parecía importarle realmente nada en aquel lugar. Yo comencé a sentirme cada vez más cómoda. Lucía estaba hablándome de su percepción con respecto a una de las obras que teníamos frente a nosotros cuando sentí que alguien me tocaba el hombro.


    —Aquí estás. —Me dijo Álex sonriendo con satisfacción. Yo sentí una mezcla de placer por verlo y disgusto por hacerlo sentir tan seguro de sí mismo al pensar que yo había ido solo para encontrarme con él.


    —Aquí estoy. —Le respondí.


    —Me alegra. Voy a mezclar en un rato, espero que te quedes. —Me dijo y luego volteó hacia donde estaban pasando dos chicas. —Perdón, tengo que ir a hablar con alguien. Te veo pronto. —Dijo y se fue sin esperar a que yo respondiera.


    Toda su actitud me parecía absolutamente clásica de un chico popular como él, de un chico que estaba acostumbrado a tener siempre lo que quería y se sentía seguro de que yo sería una presa fácil. Probablemente su intención era aprovechar lo que quisiera de mí y luego dejarme cuando se aburriera, pero yo estaba dispuesta a demostrarle que no sería tan fácil.


    —¿Qué está pasando contigo y Álex Neón?, ¿cómo es que de pronto se conocen así? —Me preguntó Lucía apenas él se fue, como si estuviese soltando por fin algo que se moría por dejar salir.


    —Simplemente comenzó a hablarme por los pasillos y de pronto ahora me saluda y me invitó aquí. —Le respondí.


    —Definitivamente quiere que te acuestes con él. —Me dijo Miguel tajantemente.


    —Wow, ¿así de rápido puedes asumirlo? —Le pregunté.


    —Sí de rápido. No es muy difícil, Sofía.


    Todos los hombres quieren sexo, y si hacen cualquier mínimo esfuerzo por demostrar interés en una chica que no conocen, es porque quieren tener sexo con ella. —Me dijo con tranquilidad. La verdad era que yo pensaba lo mismo, pero siempre había tenido una pequeña sensación de que tal vez eran exageraciones mías debido a que nunca había tenido experiencias buenas en las relaciones con el sexo opuesto.


    Por eso, cuando Miguel confirmó mis pensamientos con sus palabras tan directas, comprendí que mi decisión de no dejar que Álex se aprovechara de mí era la correcta. Sin embargo, intenté no demostrar mi interés con respecto al tema.


    —Supongo que tienes razón. —Le dije e inmediatamente cambié la dirección de la conversación. —Vamos a ver aquella área de la galería, está repleta de gente así que quizá tenga algo interesante. —Les dije.


    Ellos aceptaron y nos pusimos a recorrer toda la galería de principio a fin hasta que comenzamos a escuchar un cambio en la música y un grupo de chicos y chicas a los que yo había visto de vez en cuando con Álex en la universidad, se acercaron al área del escenario. Yo los seguí un poco y me di cuenta de que era Álex quien estaba mezclando en ese momento. Sus amigos parecían admirar lo que estaba haciendo él y el ambiente general del evento se tornó un poco más activo.


    —Es tu futuro novio quién está mezclando la música, ¿no? —Me dijo Lucía a modo de chiste. —No puedo creer todavía que él se interese en ti, sé que suena mal lo que dije pero… Entiendes a lo que me refiero, ¿no? —Yo sonreí y le dije que sí entendía.


    Sabía que no quería decir que yo no merecía a alguien como él, sino simplemente que era en realidad bastante sorprendente que él se fijara en mí porque éramos muy diferentes, porque yo no era el tipo de chicas con las que chicos como él salían, y eso era algo evidente que nadie podía negar. Estuvimos una hora más allí, conversando Miguel, Lucía y yo mientras escuchábamos lo que Álex hacía sonar. Cuando se bajó del escenario, minutos después se acercó a mí.


    —Hey, linda. Hay una fiesta en la casa de César. Deberías ir, yo voy a estar ahí. —Me dijo, pícaramente. Yo sentí, como siempre, un cosquilleo en el estómago.


    —¿Dónde vive César? —Le pregunté.


    —Dame tu número y te envío la ubicación. —Me dijo. Yo se lo di, él lo anotó rápido y se fue sin decir mucho más.


    Lucía y Miguel se echaron a reír cuando él se fue y me preguntaron si iría a la fiesta.


    —Iremos a la fiesta, querrán decir. —Les dije.


    —Está bien, ¡vamos a la fiesta! Supongo que no tenemos nada que perder. —Dijo Miguel y Lucía también aceptó.


    Cuando llegamos al lugar, ya había varios coches estacionados afuera y se escuchaba el ruido del bajo bastante alto. Nosotros entramos a la casa y estaba repleta de gente. Nunca habíamos ido a una fiesta de ese tipo antes, solíamos evitarlas a toda costa y nos burlábamos de quienes sí asistían y vivían su vida de esa forma.


    No entendía muy bien qué había pasado con nosotros tres que había hecho que de pronto estuviéramos ahí, pero me sentía mucho menos incómoda de lo que habría esperado. Una chica que solo había visto un par de veces en mi vida nos ofreció cerveza y aceptamos. Nos sentamos en el patio a conversar mientras todos hacían juegos que los ponían a beber mucho alcohol o bailaban. Estuvimos conversando un rato tranquilamente hasta que se acercó Diana.


    —Wow, estás aquí. ¿Qué tal? —Me preguntó con amabilidad. Lucía pareció sorprenderse de nueva de que alguien allí me reconociera de esa manera—. ¿Quiénes son tus amigos? —Me dijo Diana refiriéndose a Lucía y Miguel.


    Yo se los presenté, le expliqué que ellos también estudiaban en la universidad pero ella no los había visto antes. Me pidió que la acompañara un momento a buscarse un trago en la cocina. A mí me pareció extraño pero acepté y les dije a mis amigos que ya regresaba. Cuando llegamos a la cocina, sirvió dos vasos con vodka y jugo.


    —Álex te invitó, ¿no? —Me preguntó. Yo asentí. —Sin duda quiere que te acuestes con él. Es el único motivo por el cual ha invitado a alguna chica a estas fiestas. —Me dijo, ligeramente, como si me estuviese diciendo la hora. Yo me sentí muy incómoda, me pareció absurdo que él pensara que simplemente invitándome a una fiesta iba a conseguir que yo me acostara con él.


    —¿Piensas hacerlo? —Me preguntó mientras me ofrecía uno de los vasos con vodka. Yo lo probé y me supo bastante dulce así que seguí tomando.


    —No. No va a pasar. —Le respondí tajantemente.


    —Bueno… va a estar decepcionado. —Me dijo y me hizo señales para que saliéramos de la cocina.


    —Hey, no le llevamos bebidas a tus amigos. Si quieres servirles, estás en tu casa. —Me dijo y se alejó de mí. Antes de que pudiera llegar a donde estaban Lucía y Miguel esperándome, Álex se acercó a mí.


    —Qué bueno que viniste. —Me dijo sonriendo. —Ya veo que te encontraste con Diana. —Dijo señalando mi vaso.


    —¿Es su especialidad? —Le pregunté.


    —Algo así. Vamos a bailar. —Me dijo, levantando su mano hacia mí.


    Yo acepté y me fui con él un poco más hacia el centro de la sala y comenzamos a bailar. Yo seguía tomando y cuando terminé mi trago, estaba bastante mareada. No estaba acostumbrada a beber mucho alcohol, así que me hacía efecto demasiado rápido. Él, en cambio, parecía estar completamente normal. Bailamos lo que me pareció un rato bastante largo, hasta que Lucía me tocó el hombro.


    Yo me giré y ella me dijo que ya se querían ir. Yo le insistí que me esperaran unos quince minutos más, tratando de que Álex no escuchara nuestra conversación y supiera que no quería irme, que quería seguir bailando con él. Ella aceptó de mala gana y me dijo que Miguel y ella estarían afuera. Álex no me preguntó qué me habían dicho, así que seguimos bailando.


    Él me decía algunas cosas acerca de la universidad y de su equipo de fútbol, y me preguntaba sobre mi cotidianidad, aunque no podíamos hablar muy bien porque la música estaba bastante alta. Cuando él se dio cuenta de que había terminado mi trago, me pidió que lo acompañara a servirme otro.


    Sin embargo, le pedí que solo me diera cerveza porque yo sabía que no iba a soportar tomar más vodka. Nos acercamos a un área detrás de la cocina en la que estaba la cerveza, él me sirvió y me tomó del brazo para llevarme de nuevo a la sala, pero de pronto se quedó detenido mirándome. Él miraba primero mis ojos y luego mis labios, yo también miraba los suyos y quise besarlo.


    Casi no me contenía pero cuando sentí que él estaba acercándose un poco más hacia mí, me alejé y tiré yo de su brazo para llevarlo a la sala. Estaba un poco borracha pero aún seguía teniendo medianamente clara mi decisión en la mente. Él iba a intentar besarme en la primera fiesta a la que me había invitado, Diana había dicho sin dudas que él simplemente estaba intentando acostarse conmigo y que solía seguir el mismo patrón con otras chicas, así que yo no podía ser tan tonta como para caer, no lo iba a hacer.


    Sin embargo, seguí bailando con él, demostrándole que me interesaba pero sin dejar que se acercara a mis labios. Luego de un rato, él comenzó a pegarse más hacia mí y a acercarse más a mi oído cuando me decía algo, yo podía sentir la electricidad recorrer mi cuerpo.


    Por unos segundos me plantea la idea de dejar que fluyera lo que él quisiera. Pero solo por unos segundos, y no lo consideré realmente, solo jugué con esa posibilidad en mi mente. Cuando ya había pasado tiempo suficiente como para que Miguel y Lucía me odiaran a muerte por hacerlos esperar tanto, me despedí de él.


    —¿Cuándo te veré de nuevo? —Me preguntó.


    —No lo sé. —Le dije. Sonreí y me fui rápido.


    Afuera estaban mis dos amigos recostados en el coche. Cuando llegué, no me dijeron nada y simplemente se subieron al coche. Esa noche tuve pesadillas, el alcohol hizo que me mareara demasiado al acostarme en mi cama y me arrepentí de haber tomado vodka. Sin embargo, me sentía bastante orgullosa por haberme mantenido firme, pues me había costado bastante.


    Sabía que no podía dejar que me tratara como a todas las demás chicas con las que salía porque sino terminaría haciéndome daño. Tenía que protegerme.


    El lunes siguiente, cuando estábamos saliendo de clases Lucía y yo porque Miguel se sentía mal y no había ido a clases, Álex se acercó a nosotros de repente. Yo no lo vi venir hasta que ya estaba demasiado cerca.


    —Hola. —Dijo mientras me tocaba el hombro. Yo volteé y lo encontré sonriéndome.


    —Hola. —Le respondí casualmente. Lucía pasaba la mirada de uno a otro sin cesar. Él me lanzó un beso en el aire y se fue. Yo me quedé completamente extrañada con su actitud.


    —Wow. Realmente está interesado en ti. —Me dijo Lucía cuando él ya se había ido y nosotras íbamos caminando hacia el baño.


    —Lucía, ¿no te das cuenta de que toda su actitud es la clásica de los chicos seguros de sí mismos que quieren encantar a todas? Me está tratando como las trata a todas, a cualquier cantidad de chicas con las que ha estado. —Le dije. Ella se quedó unos segundos en silencio.


    —Entiendo. Tienes razón, parece no tomarte demasiado en serio. Pero, por otro lado, esa parece ser la forma en la que se manejan las relaciones ahora, ¿no crees? —Me respondió.


    —No lo sé. La verdad es que tampoco me importa. Si es así, entonces él deberá transformar su forma de manejarse para que yo pueda aceptar estar con él. —Le respondí.


    —Sofi… Creo que estás construyendo expectativas irreales. —Me dijo.


    Me molestó un poco su comentario pero antes de responderle, intenté pensar que probablemente ella tenía razón, y que probablemente yo estaba sonando demasiado arrogante y desubicada. Él era el chico más popular de toda la universidad y yo era de las chicas más invisibles y, sinceramente, no era tan guapa. Pero me estaba intentando convencer a mí misma de que lo que realmente importaba era la seguridad que demostraras y tu espíritu, tu forma de ser.


    La semana pasó sin que me encontrara con él de nuevo. Se habían acumulado todas las evaluaciones y las clases se habían convertido en un hervidero de gente nerviosa, casi histérica. Yo había estado estudiando como siempre, pero un poco distraída porque el pensamiento se me escapa de vez en cuando hacia Álex Neón. Mi mente, casi contra mi propia voluntad, dudaba sobre la decisión que había tomado, pero yo espantaba esos pensamientos cada vez que podía.


    El viernes teníamos un examen muy importante. Lucía y yo nos habíamos quedado a dormir en la casa de Miguel, que ya se sentía mejor, para estudiar toda la noche para el examen. Así que la mañana del viernes yo me sentía débil, con las manos frías y ojeras muy pronunciadas. Salí del examen de primera. Siempre me daba miedo cuando sucedía eso porque no sabía si significaba que lo estaba haciendo muy bien o muy mal.


    Cuando salí, me fui a la cafetería para comer algo dulce para evitar que se me bajara la tensión. Llegué a la cafetería y me encontré con Álex saliendo justo cuando yo iba entrando.


    —A ti te quería ver. Qué suerte tengo. —me dijo y me dio un beso en la mejilla. —Esta noche hay una fiesta, deberías ir, lleva a tus dos amigos. —Me dijo.


    —No sé si pueda ir. —Le respondí.


    —¿Tienes otros planes? —Dijo con toque de lo que a mí me parecía sarcasmo. Eso me hizo hervir la sangre.


    —Sí. —Le respondí secamente y seguí caminando. Él me persiguió y se detuvo delante de mí—. ¿No puedes hacer una excepción y dejar de ir a tu plan? ¿Por mí? —Me dijo. No podía creer lo cliché que sonaba y, al mismo tiempo, lo mucho que me seducía, a pesar de mí misma. Se me escapó una sonrisa—. ¿Puedes? —Me preguntó. Yo hice un esfuerzo enorme por recomponerme y decirle que no sabía, que ya se enteraría al ver si llegaba a la fiesta o no. Él se echó a reír.


    —Está bien. —Dijo y se fue con su paso siempre seguro. Yo compré un café y un croissant. Me senté allí por un rato, estaba completamente agotada y tenía que entrar a otra clase media hora después. Me quedé sentada en la cafetería por media hora completa sin pensar en nada particular, parecía estar divagando por diferentes temas sin realmente concentrarme en ninguno. De pronto vi mi teléfono y me di cuenta de que quedaban cinco minutos para que comenzara la siguiente clase.


    Al entrar Lucía y Miguel me dijeron que me habían estado buscando pero no me encontraron: la clase se había suspendido. Ellos se habían quedado allí en el aula para conversar acerca de los resultados del examen que acababan de hacer y para esperarme a mí. Nos pusimos a conversar un rato más y después Miguel propuso que fuéramos a tomarnos un café helado en una dulcería cercana. Llegamos allí y Lucía me preguntó si me habían invitado a la fiesta de ese día.


    —De hecho sí. Álex me invitó esta mañana en la cafetería. ¿Cómo sabes de esa fiesta? Yo no había escuchado nada. —Le dije.


    —Algunas chicas de nuestra clase lo comentaron en el pasillo y supuse que te invitarían. —Me dijo.


    —¿Qué pasa Lucía? ¿Quieres ir? ¿Le conseguiste el gusto a eso de salir de fiesta? —Le preguntó Miguel.


    —No estoy diciendo que quiera ir, simplemente estoy preguntándole a Sofi si la invitaron. —Respondió, un poco dolida por el sarcasmo del comentario de Miguel.


    —¿Vas a ir? —Me preguntó él a mí.


    —No lo creo. —Le dije.


    —El plan de Sofía es hacerse la difícil. —Dijo Lucía.


    Yo me sentí un poco atacada, le había contado eso porque pensé que nunca tendría que preocuparme de que se lo dijera a alguien más, pero que Miguel lo supiera me parecía demasiado. Me sentí realmente ofendida por el hecho de que ella lo hubiese dicho de esa manera tan ligera, sabiendo que los tres siempre hemos sido bastante reservados con nuestras cosas personales.


    —¿De verdad? Lo siento Sofi, tú eres genial pero… No creo que eso funcione con un tipo como él. —Dijo Miguel, pareciendo sonar sincero. Yo traté de relajarme y tomarme la situación de la mejor forma posible.


    —La verdad es que no me quiero hacer la difícil, simplemente no me interesa tener nada con alguien que no me tome en serio. No me importa quién sea. —Dije tajantemente.


    —Bueno, en realidad me parece una buena actitud. Tienes claros tus deseos. Yo, por otro lado, solamente quiero tener algo con alguien, lo que sea. —Dijo y se echó a reír, luego le seguimos Lucía y yo.


    —No puede ser tan difícil para ti Migue. —Le dije. —Estoy segura de que hay chicas interesadas en ti, eres guapo.


    —Eres muy amable por decirlo, pero no es así. No digo que sea terrible, pero las chicas no parecen interesarse demasiado en mí. —Dijo. Parecía haber aceptado ese hecho hacía mucho tiempo. A mí realmente no me parecía que fuese un chico feo, de hecho le encontraba ciertas cosas encantadoras.


    —Quizá es tu personalidad. —Dijo Lucía. Y todos nos echamos a reír de nuevo.


    —Gracias, Lucía, qué buena forma de subirme el ánimo. —Dijo él sarcásticamente pero, de nuevo, sin tomárselo mal aparentemente.


    —Tu personalidad es increíble. —Le dije.


    —Lo sé. —Me respondió. —Pero las chicas no pueden saberlo porque no hay nada que les haga querer conocerme cuando me ven.


    —Ya basta de drama Miguel. Eres guapo, eres inteligente y divertido. Todo está bien contigo. Simplemente somos unos tres tontos que tenemos miedo a las interacciones sociales porque no sabemos cómo es la forma adecuada de reaccionar ante ciertas cosas. Pero, ¿sabes qué? Creo que llegó el momento de liberarnos de todos los prejuicios y solo ser nosotros mismos. —Dije fluidamente, sin pensarlo demasiado pero sintiéndolo verdaderamente.


    —Qué bonito discurso. —Dijo Lucía un poco sarcásticamente.


    —Y tú Lucía, eres guapa, inteligente. No tienes porqué temerle a la sociedad, tampoco tienes porqué escudarte detrás de tu sarcasmo. Mi discurso sí está bonito y también es real, así que relájate y comienza a disfrutar de tu juventud. —Le dije. Ella me miró con una mezcla de desagrado y confusión.


    —Ah, ya entiendo. Ahora que Álex Neón te está buscando, crees que tu vida ha cambiado y tienes derecho a darnos consejos paternales a los demás. Eres exactamente la misma que eras hace dos semanas. Quizá incluso un poco más patética porque te crees especial solo porque un chico te está tomando en cuenta por primera vez.—Lucía soltó todo eso como si se lo hubiese estado guardando desde el primer momento en que Álex me puso una mirada encima, incluso desde antes.


    Parecía estar llena de un rencor que ni ella misma podía comprender. En un principio sentí como el cuerpo se me llenaba de ira y acumulaba un montón de posibles respuestas hirientes para todo lo que me había dicho, me sentí completamente herida en mi vulnerabilidad como amiga de ella y en mi ego por todo lo que me estaba diciendo.


    Deseé encontrar un insulto lo suficientemente fuerte como para hacerla arrepentirse de decirme todo eso. Sin embargo, en cuestión de segundos, logré calmarme y entender que ella se sentía celosa y que, probablemente, la mejor respuesta que yo podía dar era mostrarme poco afectada por sus comentarios. Por lo tanto, hice un esfuerzo por recomponer mi expresión y sonreí suavemente.


    —Está bien Lucy, no te pongas así. Todo está bien. —Le dije y le toqué el hombro con un poco de condescendencia.


    Miguel se había quedado completamente callado y en ese momento precisamente me llegó una llamada a mi teléfono. Yo atendí y resultó ser nada menos que Álex, quien nunca antes me había llamado. Yo me puse a hablar de la forma menos pretenciosa que pude. Él me estaba llamando para decirme que la fiesta no sería lo mismo sin mí. Yo decidí que era un buen momento para decirle que iría pero que quería decirle un par de cosas allí. Él dijo que le parecía perfecto.


    Cuando colgué. Lucía estaba recogiendo su cartera con actitud de que estaba dispuesta a irse del lugar.


    —¿Ya nos vamos? —Pregunté yo de manera general. Y Miguel asintió.


    —¿Quieren ir a la fiesta? —Pregunté, también intentando direccionar mi pregunta hacia la nada para evitar que Lucía se sintiera presionada a responder pero tampoco evadirla a ella de la invitación.


    —Yo no lo creo. Estoy cansado. —Dijo Miguel.


    —Yo tampoco tengo ganas de ir. —Respondió ella.


    Cuando llegué a mi casa me puse a revisar mi closet de arriba a abajo intentando encontrar la combinación de ropa perfecta. Estaba decidida a ir hasta que de pronto se me apareció una idea ante mí que luego ya no me pude sacudir. Me parecía absolutamente incómodo y patético aparecer en su fiesta sola. Sin ningún amigo, sin conocer a nadie allí más que a él.


    Él ni siquiera me había invitado como se debía, no se había ofrecido a buscarme, ni me había pedido que lo acompañara, de hecho incluso me había dicho que podía llevar a mis amigos. Era lo opuesto a una cita, así que no era para nada coherente que yo apareciera allí sola si no quería mostrarme ante él como una chica desesperada por tenerlo. Cuando comprendí aquello, sentí miedo por el hecho de que había estado a punto de cometer ese grave error y me preocupé por mi sentido común.


    Solía castigarme constantemente por cada pequeño error que cometía, sobre todo si vulneraba mi moral o mi futuro. Sin embargo, casi siempre exageraba al intentar identificar si de hecho el error que había cometido era tan grave. Mis errores siempre me parecían mucho más graves de lo que eran en realidad.


    Decidí que dejaría de pensar en lo que probablemente hubiese pasado si yo hubiese tomado la decisión equivocada, y me concentré en leer para la clase del lunes. Ese fin de semana mis padres decidieron viajar a una casa que teníamos en las afueras de la ciudad y yo me fui con ellos. El lugar estaba rodeado de árboles y espacios amplios vacíos de gente y modernidad.


    Cuando llegué al lugar, luego de haber pasado un par de años sin visitarlo, me sentí en paz. Decidí desconectarme del poco contacto que tenía a través de mi teléfono y lo apagué durante todo el fin de semana. Mis padres y yo estuvimos jugando juegos de mesa, conversando y comiendo platos deliciosos que mi mamá se había puesto a preparar con mucha atención, y yo me sentí como una niña de nuevo, Caminé entre la naturaleza, comí frutas y pensé solo en cosas que me hacían sentir bien.


    El domingo en la noche, cuando íbamos de regreso a la ciudad, encendí mi teléfono y lo primero que recibí fue un mensaje de texto de Álex. Decía que le había dolido que yo no hubiese aparecido en la fiesta y que esperaba verme en la que habría ese sábado en la noche en una casa diferente.


    Luego, me llegó otro mensaje que parecía haberlo enviado en la madrugada del sábado, diciendo que le hacía falta verme, junto a un emoticono guiñando el ojo. Realmente no entendía de dónde había salido su necesidad por escribirme de esa manera, hasta que pensé que quizá se debía precisamente a que yo no estaba actuando de la misma forma en la que actuaban todas las chicas que él conocía, probablemente si yo fuese otra, ya me habría acostado con él en uno de los cuartos de la casa en la que se hizo la fiesta el viernes.


    A mí me parecía que él seguía actuando como un patán pero me di cuenta de que probablemente era la única forma en la que él sabía relacionarse con las mujeres y que si yo no le dejaba claro lo que esperaba de él, nunca lo descubriría por él mismo. Decidí que no le respondería los mensajes de texto, por más que me moría por hacerlo. Esperaría a verlo en la universidad, en el momento que fuera y si él se acercaba a mí, encontraría la forma de decirle lo que pensaba.


    El lunes me levanté de buen ánimo, algo me hacía pensar que él me buscaría y que yo estaba haciendo las cosas bien. En cuanto llegué a la universidad y vi a Lucía sentada en el banco frente al aula de clases, me di cuenta de que algo se había roto en nuestra relación luego del conato de pelea que tuvimos la semana anterior.


    Sin embargo, yo estaba dispuesta a actuar como si no había pasado nada hasta que ella lo olvidara, no tenía nada de ganas de perder el tiempo en discusiones inútiles o de guardar rencores que no valían la pena, así que cuando me vio intenté actuar lo más normal que pude, sin parecer demasiado amigable para que no se extrañara. Justo cuando iba a entrar a clases, vi venir caminando a Álex por el pasillo junto a Diana.


    Ellos no parecían haberme visto y yo sentí de pronto miedo de enfrentarme a la situación que yo misma había previsto, así que sin pensarlo demasiado, apresuré el paso para entrar al aula de clases antes de que ellos se acercaran demasiado. Logré mi repentino cometido y entré al aula sin que Álex y Diana me vieran. Lucía pareció darse cuenta de mi actitud porque me miró de forma extraña pero no dijo nada, aunque mi actitud pareció ponerla aún más arisca de lo que ya estaba.


    Durante toda la clase me estuve recriminando el haber actuado como una tonta, sabía que debía haberme quedado allí esperando que me viera y aprovechar ese momento para hablar con él. Al finalizar la clase, el profesor nos invitó a todos a un evento en la facultad de medicina, parecía ser un concierto en el que venderían cervezas y comida con el fin de recolectar dinero para una buena causa.


    —¿Quieren ir? —Nos preguntó Miguel.


    —No quiero escuchar el concierto pero podría ir a comprar algo y colaborar con la causa. —Respondió Lucía.


    —Yo también puedo ir. —Respondí yo.


    —Entonces iremos. —Dijo él. —Parece que la banda de Álex Neón va a tocar. —Dijo Miguel y volteó a mirarme con picardía.


    Álex era popular por muchos motivos y otra de sus cualidades era que tocaba el bajo en una banda medianamente conocida en la ciudad. Yo no pude evitar sentir un hormigueo en el estómago. Me parecía increíblemente sexy e interesante pensar en que él, además de deportista, era artista, me hacía pensar que detrás de su fachada de chico malo y sencillo, había un chico sensible e inteligente. Pensé que si lo veía en un escenario tocando el bajo podría perder todos los límites que me había puesto a mí misma e iría a buscarlo yo. Sin embargo, no pude negarme a asistir.


    —Supongo que ahora tienes más ganas de ir, ¿no? —Dijo Miguel y se echó a reír.


    —Muchas más ganas. —Le dije y los dos parecieron sorprenderse con el hecho de que yo lo aceptara tan abiertamente.


    Cuando llegamos al lugar, no había empezado el concierto pero ya había grupos de personas con mesas y toldos alrededor de un escenario vendiendo todo tipo de comidas y bebidas.


    Inmediatamente me dispuse a comprar una cerveza y Miguel hizo lo mismo. Lucía, por otro lado, compró una torta de chocolate y comenzó a comerla sin hablar mucho. Miguel se puso bastante hablador y hacía chistes sin parar luego de tomarnos tres cervezas cada uno. Aún no había comenzado el concierto y Lucía parecía estar cansada.


    Miguel le insistió que se tomara una cerveza, que él se la invitaba, así que finalmente aceptó. Estuvimos conversando hasta que media hora después apareció una mujer en el escenario presentando a la banda de Álex. Yo sentí nervios previos por lo que probablemente iba a sentir cuando él apareciera allí tocando el bajo.


    La gente se había acumulado alrededor del escenario y escuché a algunas personas mencionar su nombre, otros parecían estar ya bastante tomados y hacían chistes que yo realmente no entendía, aunque tampoco les presté demasiada atención. Cuando por fin salieron todos los músicos y comenzaron a tocar, me sorprendió ver que Álex se mantuvo en la parte de atrás del escenario, casi escondido bajo las sombras que producían el montón de luces que había por todos lados.


    Me sentí completamente fascinada por su música y por su actitud tan diferente a lo que estaba acostumbrada a ver de él. Miguel, Lucía y yo estábamos en simplemente disfrutando del concierto, mientras a nuestro alrededor había gente cantando las canciones, bailando, riendo y hablando. Miguel fue a buscar cervezas para todos a la mitad del concierto y nosotras dos nos quedamos allí. Yo estaba maravillada con Álex, solo podía verlo a él y a nadie más.


    —Es buena la música, y pensé que Álex sería un impertinente y que trataría de llamar la atención de todos pero no es así… —Me dijo Lucía.


    —Lo sé, yo también esperaba algo diferente. —Le respondí.


    Aún me sentía incómoda hablando con ella sobre Álex, me parecía que todo podía molestarla y que me estaba exponiendo ante ella si le dejaba ver mi verdadero interés en él. Miguel regresó con las cervezas y me hizo un chiste acerca de lo bien que tocaba el bajo mi futuro novio, yo deseché esa idea ante él aunque por dentro me moría porque fuese cierto.


    Cuando terminó el concierto, ellos me preguntaron que si me quería ir ya. Yo no me atrevía aceptar que quería esperar por si acaso Álex bajaba y me veía por allí, así que acepté. Cuando estábamos saliendo del área del concierto recibí una llamada telefónica.


    —Hola linda. —Era Álex. Yo no pude evitar echarme a reír un poco.


    —Hola Álex. —Le respondí.


    —Dime que estabas en el concierto. Dime que sigues aquí. —Me dijo con la voz suave. Yo sentí, incluso a través del teléfono, la sensualidad con la que me estaba hablando.


    —Sí estoy aquí. Ya casi me iba. Me gustó tu concierto. —Le dije, intentando ser sutilmente sensual también.


    —Me alegra. No te vayas por favor. Quiero verte un rato. Mis amigos y yo vamos a tomarnos unas cervezas para celebrar que nos salió bien el concierto. —Me dijo.


    —De nuevo tú con tus invitaciones informales. Necesito más seriedad, Álex. —Le dije, sin pensarlo demasiado.


    —¿Más seriedad? Está bien, quédate por favor para que me puedas explicar exactamente a qué te refieres, ¿puedes? —Yo me quedé en silencio unos segundos y luego respondí.


    —Está bien. —Y colgué la llamada.


    —¿Te vas a quedar? —Me preguntó Lucía apenas colgué.


    —Sí. —Le respondí—. ¿Ustedes no quieren quedarse un rato? Aparentemente los chicos de la banda van a quedarse un rato por aquí celebrando.


    —Nah, yo me tengo que ir. —Dijo Lucía.


    —Sofi… ¿Crees que yo pueda conquistar a Diana? —Me preguntó Miguel de repente.


    —No lo sé Migue, quizá, todo es posible, yo soy una muestra de eso, ¿no crees? —Le dije.


    —Tienes razón. Entonces, me voy a quedar contigo. No te preocupes que no voy a interrumpir tus conversaciones con Álex Neón. Solo voy a andar por allí contigo, con la intención de ver a Diana, ¿te parece un buen plan? —Me dijo con seriedad y picardía al mismo tiempo.


    —Me parece un excelente plan. Adiós Lucía, nos vemos mañana. —Le dije. Ella se despidió de nosotros con la mano y se fue.


    Miguel y yo nos regresamos al lugar donde estábamos tomando las cervezas y yo llamé a Álex para preguntarle dónde estaba, él me dijo que se acercaría él a dónde yo estaba. Miguel estaba un poco tomado y yo me sentía ligera y feliz. Cuando vi a Álex venir caminando acompañado de Diana, otra chica y un chico me sentí un poco nerviosa.


    Él llegó, me saludó con un beso en la mejilla y luego saludó a Miguel. Nos presentó a todos y Diana nos saludó a los dos con besos en la mejilla. Álex nos dijo que iban a la casa de uno de los chicos de la banda y nos invitó a ir.


    —Pero todavía no vamos, quizá en un par de horas. Por ahora me voy a comprar otra cerveza. —Dijo Álex y me pidió que lo acompañara a comprarla mientras los demás se quedaron allí conversando, había comenzado a tocar otra banda y la gente seguía allí.


    —Explícame Sofía, explícame cómo hago para que no te ofendas con mis invitaciones. —Dijo.


    —No me ofendo. Si quieres que las acepte más seguido, tienes que hacerlo mejor. Yo no quiero jugar a tu juego, si quieres algo conmigo, tienes que intentarlo de la forma real, tienes que conquistarme de la manera clásica. —Le dije con seguridad pero sin ser agresiva. Él sonrió y me miró por unos instantes.


    —Está bien. Te voy a conquistar de la forma clásica pero tú vas a tener que adaptarte un poco a mi estilo también. —Me respondió.


    —¿A qué te refieres? —Le pregunté.


    —Bueno, tú me gustas. Pero aún no sé si esto vaya a funcionar y hay otras chicas que quieren tener algo conmigo así que… No pienso rechazarlas a ellas por completo hasta que lo nuestro no sea algo seguro. ¿Me explico? —Me dijo.


    Me tomó por sorpresa su honestidad, no supe si tomármelo de manera positiva o de manera negativa. No me gustaba la idea de que me dijera abiertamente que estaría intentando conquistar a otras chicas mientras también intentaba conquistarme a mí, por supuesto.


    Pero también me parecía que yo debía ser lo suficientemente abierta como para entenderlo como honestidad, la mayoría de los chicos harían lo mismo solo que a mí me dirían que no era cierto y que solo les gustaba yo. Todo eso lo pensé rápidamente mientras miraba los ojos grandes de Álex mirarme con curiosidad.


    —Está bien. Vamos a jugar ese juego. —Le respondí.


    —Vamos a jugar. —Me dijo.


    Él estaba cerca de mí, mirándome a los ojos. Como era bastante más alto que yo, me parecía que cubría todo lo que mis ojos podían ver, y él tenía que mirar hacia abajo para poder atrapar mi mirada. Estaba detenido, con su cuerpo completamente girado hacia mí y sosteniendo su cerveza con una mano y con la otra se recostaba de una pared.


    Yo en ese momento supe que no había forma alguna en que yo lo pudiera rechazar, ni que pudiera retrasar la situación demasiado tiempo más. Ya le había dejado claro cómo quería que me tratara y él también había sido claro conmigo, no podía hacer más sino esperar que todo fluyera, que él actuara de la forma en la que le había pedido y que de alguna forma mágica se enamorara de mí para que así no me hiciera daño, porque yo estaba segura de que me enamoraría fácilmente de él, probablemente ya estaba un poco enamorada.


    —¿Qué te parece entonces si mañana te paso buscando por tu casa a eso de los ocho y te invito a comer? —Me dijo.


    —Me parece perfecto. Aprendes rápido. —Le dije. Él se rió.


    —Lo sé. Quiero que sepas que nunca he hecho este tipo de cosas, la forma en la que siempre me he manejado es mucho menos formal y siempre funciona para lo que quiero, así que esto es una experiencia nueva para mí, y me encantan las experiencias nuevas. —Dijo cambiando de posición, haciendo que yo despertara de mi ensueño y recordara que seguíamos en medio de la universidad, rodeados de gente borracha viendo un concierto.


    Al día siguiente, él me llamó a las ocho en punto para decirme que estaba afuera esperándome. Yo estaba lista desde hacía una hora antes, me sentía nerviosa, ansiosa, no sabía exactamente qué esperar de todo aquello. Cuando me monté en su coche, él estaba algo más serio de lo que lo había visto hasta el momento.


    —¿Te gusta la comida italiana? —Me preguntó.


    —Sí. —Le dije. Mi nerviosismo iba en aumento al ver que su actitud era tan extraña, y me ponía aún más nerviosa pensar que no quería por nada del mundo que él notara mi ansiedad.


    Me dijo que me llevaría a su restaurante favorito de comida italiana, al que lo llevaba su mamá cuando era pequeño.


    —Esta es una verdadera prueba de compatibilidad. Si no te gusta la comida allí, creo que no podremos volver a vernos. —Me dijo sonriendo.


    —Si eso te parece motivo suficiente para dejar de vernos, entonces creo que no podremos volver a vernos. —Le respondí.


    —Buena respuesta. —Me dijo. Subió el volumen de la música que estaba sonando en la radio del coche.


    —¿Te gustan? —Me preguntó acerca de la banda de Indie rock que estaba sonando.


    Casualmente, era una de mis favoritas. Cuando le dije eso, pareció emocionarse y comenzamos a hablar de música, y conectó su teléfono móvil para mostrarme sus canciones preferidas. Resultó que teníamos muchos gustos en común con respecto a la música.


    Llegamos al restaurante y él se portó como un perfecto caballero. Separó la silla de la mesa para que yo me sentara, me preguntó qué quería ordenar y me recomendó sus platos favoritos. Pedí uno de los que él recomendó y él pidió otro que no me había recomendado, lo cual me pareció un poco extraño. Decidí mencionarlo cuando estábamos comiendo.


    —No sé muy bien cómo interpretar el hecho de que me recomendaste varios platos pero tú pediste algo diferente a cualquiera de ellos. —Le dije, intentando que sonara como lo que era, un intento de ser sincera y quizá un poco pícara. Él sonrió un poco por debajo y siguió comiendo sin responder. Yo esperé un poco pero al ver que no pretendía responder, insistí.


    —¿De verdad no me vas a responder? —Le dije con voz suave.


    —Está bien, necia. No te recomendé esta porque pensé que no te gustaría. Es simplemente pasta al pesto. Muy sencilla. Te recomendé las que me pareció que te gustarían. —Me dijo, con un poco de vergüenza. —Esta es realmente mi plato favorito de cualquier tipo de comida. —Dijo finalmente.


    —Me subestimaste, Álex… O quizá me sobreestimaste. Creo que me podría gustar perfectamente tu pasta al pesto, mi pasta favorita es simplemente pasta con queso parmesano, nada más. —Le dije, con absoluta sinceridad. Desde ese momento, nuestra relación cambió. Parecimos haber percibido la sinceridad del otro y yo sentí como si una tensión que antes no había notado pero que estaba ahí, desaparecía rápidamente.


    Luego de comer, Álex me preguntó si quería postre y me dijo que tenía que probar la torta de chocolate del lugar, que esa vez me estaba haciendo su más honesta recomendación. Así que pedimos ambos torta de chocolate, la comimos y luego él me preguntó si quería ir a tomar unas cervezas. Yo me había sentido mucho mejor de lo que había esperado en la cita con Álex.


    Me parecía que se estaba portando de forma acorde a lo que yo le había pedido y la verdad es que quería seguir estando con él, así que acepté, un poco a regañadientes. Quería ir pero me parecía que debía seguir poniendo un poco de resistencia para evitar que él me tomara a la ligera.


    Nos montamos en su coche y él manejó hasta un bar que era famoso para casi todos los estudiantes de mi universidad por ser al que siempre asistían Álex y sus amigos. Me pareció una buena señal que me llevara a un sitio al que sus amigos frecuentaban, significaba que estaba dispuesto a que sus amigos lo vieran conmigo, a que supieran que estaba saliendo conmigo.


    Esto último también podría significar que no le importaba que otras chicas lo vieran conmigo, lo cual me hizo sentir un poco especial. Él entró como si estuviese entrando a su propia casa, todos lo saludaban, lo atendieron inmediatamente y ya sabían lo que iba a pedir. Ambos pedimos cervezas y nos pusimos a conversar cómodamente. Cuando íbamos por la segunda cerveza, una chica rubia se sentó al lado de él sin advertencia aparente.


    La chica agarró la cerveza de Álex y bebió de ella. Yo no entendía muy bien lo que estaba sucediendo. Álex ni siquiera volteó a verla, así que llegué a pensar por unos segundos que era simplemente una extraña que tenía problemas para respetar el espacio personal. Pero justamente cuando estaba llegando a esa sorprendente conclusión, Álex le hizo un chiste que hacía referencia al hecho de que a ella no le gustaba la cerveza, aún sin mirarla.


    En ese momento entendí que sí se conocían. Me fijé en que la chica llevaba una blusa muy escotada y tenía un rostro hermoso. Me sentí un poco amenazada. La chica se echó a reír y le devolvió la cerveza. Le dijo algo bajo al oído y, por primera vez, giró su rostro hacia al frente para verme a mí. Me dio la mano y se presentó como Susana. Yo le dije mi nombre, le di la mano y me quedé en silencio, intentando lucir lo más natural y tranquila que fuese posible.


    —Me voy para dejarlos solos. No quise interrumpir. Nos vemos Neón. —Dijo sin mirarme de nuevo y se fue.


    Yo intenté escudriñar el rostro de Álex para descubrir alguna emoción en él, quería saber qué representaba esa chica para él y si la interrupción tan desagradable para mí había causado algún tipo de vergüenza en él. Pero no pude encontrar nada, su rostro no reflejaba ninguna expresión en particular. Terminó de tomarse lo que quedaba de cerveza y me preguntó si pedía otra ronda, yo acepté.


    Apenas pidió la otra ronda comenzó a hablarme de un grupo musical que, según él, iba a gustarme muchísimo si lo escuchaba. Yo traté de relajarme porque lo menos que quería era que él notara mi incomodidad y pensara que yo era una loca celosa. Sin embargo, estaba un pequeño conflicto interno mientras le seguía la conversación. Me parecía que debía mostrarme tranquila, poco conflictiva y posesiva ya que se trataba de nuestra primera salida formalmente hablando, y probablemente aún no tenía derecho a sentirme celosa por ningún motivo.


    Pero otra parte de mí creía que era un poco una falta de respeto que él permitiera que algo así sucediera y no me diera ningún tipo de explicación, como si no le importara lo que yo pensara sobre la situación, me parecía que eso demostraba que estaba poco interesado en mí, y que yo debía darme mi lugar dejándole claro que no me parecía agradable su actitud. No lograba decidir qué era lo más adecuado así que simplemente seguí actuando normal.


    Nos tomamos dos rondas más y ya yo me sentía más relajada, seguimos hablando sobre música, películas e historias de nuestra infancia. Él estaba cada vez más carismático y chistoso. Y en determinado momento, mientras escuchaba la historia de cómo se había caído de un árbol cuando tenía ocho años, me di cuenta de que estábamos inclinados sobre la mesa, acercándonos sin darnos cuenta el uno al otro.


    En ese momento entendí que esa relación podía volverse muy peligrosa para mí y muy rápidamente. Sentí que una fuerza extraña me atraía a él y comprendí que no quería separarme de él todavía, no quería irme a mi casa y podría pasar toda la noche despierta hablando de cualquier cosa con él. De pronto, recordé a la chica que se había sentado con tanta seguridad y confianza junto a él.


    —Disfruto mucho tu compañía, hace tiempo no me pasaba algo así. —Dijo él de pronto, como si fuese capaz de leer mis pensamientos y quisiera distraerme de ellos diciendo lo que yo deseaba escuchar.


    —Me alegra. La estoy pasando muy bien. —Le respondí, con dulzura pero sin ser tan directa como él para intentar mantener la balanza un poco inclinada hacia mi lado.


    Estaba convencida de que en la vida y en las relaciones era importante no mostrarse demasiado vulnerable, sobre todo al inicio, para mantener el control de la situación y evitar que la otra persona sintiera que tenía el poder de hacerte daño. Tenía la certeza de que la mayoría de las personas, cuando sabía que tenía el poder de herir a alguien, en algún momento se vera tentada a hacerlo.


    No había sufrido demasiado en mi vida pero con una sola experiencia que había tenido suficiente para saber que debía cuidarme. Pedimos una ronda más y le dije que ya era hora de irme a mi casa. Cuando me levanté del asiento, sentí que todo el peso de las cervezas que me había tomado me caía encima. Me mareé fuertemente, me tropecé y casi me caigo. Él me sostuvo y se rio un poco.


    —Estuvimos bebiendo sentados. Déjame pedirte un agua. —Me dijo y me sentó de nuevo en el asiento. Pidió una botella de agua mineral para mí y nos quedamos allí esperando en silencio. Yo sentía mareo y un poco de náuseas. Él me miraba sonriendo. De pronto, sentí un impulso que no pude controlar.


    —¿Quién era ella? —Le pregunté en voz baja, tan baja que él no escuchó muy bien.


    —¿Cómo? —Me dijo, pidiendo que repitiera lo que había dicho.


    Yo me quedé en silencio porque me arrepentí inmediatamente de hacer la pregunta. Podía sentir la influencia del alcohol en mi cuerpo, en mi mente, en mis decisiones. Me hacía sentir que era completamente posible que yo le dijera exactamente lo que sentía y que él solo se enterneciera y me declara su amor inconmensurable. Traté de tranquilizarme y pensar con claridad. Pero, aparentemente, Álex comprendió que sí había escuchado..


    —Ah, ¿quién es la chica que se sentó hace un rato en nuestra mesa? —Preguntó.


    “Nuestra mesa”, me pareció una forma agradable de decirlo, parecía una especie de expresión posesiva que indicaba que formábamos parte de algo conjunto, que éramos algo, por lo menos en aquél momento, mientras estábamos tomando cervezas juntos en ese lugar. Sin embargo, no pude evitar sentirme avergonzada, el mareo me hacía sentir vulnerable y todas las sensaciones las estaba experimentando con mucha más fuerza de lo que las experimentaría en un estado normal.


    —Sí, eso fue lo que pregunté, pero me di cuenta de que sonaba bastante mal. —Le dije, con la mirada clavada en la mesa.


    Él se echó a reír.


    —Es una chica con la que he salido unas cuantas veces. —Me respondió con tranquilidad. Yo decidí quedarme en silencio porque no confiaba en mi capacidad de ser prudente en ese momento. Llegó la mesonera con mi botella de agua y me la bebí toda casi de un trago.


    —Ya podemos irnos. —Le dije, levantándome de la mesa, esta vez teniendo cuidado de no tropezarme.


    —Dame la mano. —Me dijo. Se la di y sentí electricidad al tocar su mano. Estuvimos todo el trayecto en silencio, escuchando música. Cuando se detuvo frente a mi casa me dio un beso largo en la mejilla, yo acaricié su mano y me bajé sin despedirme. Esa noche me dormí apenas mi cabeza tocó la almohada.


    Al día siguiente no tenía un mensaje de él en mi teléfono y sentí una especie de vacío. No sabía porqué esperaba recibir un mensaje de buenos días él pero, por algún motivo, me sentía culpable por no recibirlo, como si yo hubiese hecho algo mal y por eso él había decidido no enviarlo, o más bien, como si yo hubiese hecho algo mal hacia mí misma al permitirme salir con alguien que no me daba la suficiente importancia como para enviarme un mensaje de buenos días.


    Minutos después de hacer esa dolorosa y extraña reflexión pensé que, quizá, yo estaba exagerando. Me di cuenta de que debía tomarme las cosas con un poco más de ligereza cuando me desperté por completo y pude oler el aroma a café que llegaba desde la cocina.


    Después de todo, la vida era corta y simple, lo más conveniente era que aprendiera a dejar de buscar excusas para complicarla. Me levanté, me cepillé los dientes y fui a la cocina a tomar el café. Mi mamá estaba en la cocina preparando el desayuno, yo me tomé el café y respiré.


    Al llegar a la universidad, Miguel y Lucía estaban juntos en la entrada del aula de clases conversando con caras serias. Yo me acerqué y se quedaron en silencio, intentaron disimular pero yo me di cuenta de que no querían compartir conmigo lo que estaban hablando.


    —¿No ha llegado el profesor? —Pregunté.


    —Aún no. ¿Cómo estás? —Me preguntó Lucía en un tono extraño que no supe identificar.


    Yo respondí que bien e inmediatamente Miguel comenzó a contarme sobre una película que había visto el día anterior y que, supuestamente, le había cambiado la vida. Yo no pude prestarle mucha atención a su historia porque sentía la mirada de Lucía sobre mí, pesada. Esperé a que terminara de hablar para intentar redireccionar la conversación pero justo en ese momento llegó el profesor y tuvimos que entrar a la clase.


    Durante toda la clase estuve distraída, sentía una especie de presión en el estómago que aumentaba paulatinamente. Sentía cómo Lucía me echaba miradas disimuladas de vez en cuando y yo pretendía no darme cuenta. En cuanto terminó la lección decidí irme rápido a mi casa porque no sentía ganas de lidiar con nadie.


    La sensación extraña en mi estómago seguía aumentando y me sentía cada vez más nerviosa. Me despedí de los chicos sin explicar demasiado y ellos parecieron sentir que mi despedida tan apresurada confirmaba sus sospechas, cualesquiera que fueran estas. Iba llegando a la salida de la universidad cuando me arrepentí de lo que estaba haciendo y decidí regresar a preguntarles qué pasaba, a exigirles que me contaran porqué estaban actuando de manera tan extraña.


    Cuando me estaba regresando, vi venir frente a mí a la chica que se había sentado en la mesa en la que estábamos Alex y yo la noche anterior. Ella no me miró y pasó por mi lado caminando. Yo sentí que algo encajaba en ese momento. Sentí que mis nervios, la actitud de Miguel y Lucía y la chica linda caminando por el campus tenían mucho que ver.


    Cuando llegué a la cafetería, mis dos amigos ya estaban allí, como yo lo supuse. Cuando me vieron venir, se quedaron en silencio. Me pareció bastante absurdo que aquello estuviese sucediendo en plena universidad, algo que parecía más bien clásico de los rumores y discusiones de los primeros años del colegio.


    Me acerqué a la mesa donde estaban y ellos y me preguntaron casualmente porqué me había regresado, y yo inventé una excusa acerca de buscar el libro que necesitábamos para un examen que se acercaba. Me senté con ellos en la mesa y comencé a hablarles acerca de la clase que habíamos visto, les dije que había estado un poco distraída y les pregunté algunas cosas sobre la materia. Ellos respondieron con tranquilidad aunque un poco más serios y cautelosos de lo normal.


    —Está bien, la verdad es que no regresé para buscar el libro. Quiero saber qué es lo que está pasando. Están actuando extraño y, por algún motivo, me parece que tiene que ver con Alex. —Dije sin rodeos. Ellos no parecían esperar aquel comentario. Siempre habíamos sido bastante reservados entre nosotros y cautelosos al decirnos las cosas.


    Miguel fue el primero en hablar.


    —Wow, no pensé que era tan evidente. Disculpa nuestra actitud, es que… No estábamos seguros de si querrías hablar de ello. —Me dijo, sonando bastante incómodo y mientras tanto, Lucía se agarraba el cabello con insistencia y mantenía la mirada clavada en el suelo.


    —Bueno, no sé de qué trata exactamente todo esto, solo sé que si ustedes saben algo que me pueda interesar saber, deberían decírmelo. —Les dije. Me sentía bastante molesta, ya no sabía si estaba molesta con ellos realmente o con Alex, porque tenía el presentimiento de que esa situación tenía que ver con algo desagradable que él había hecho. Sin embargo, no podía controlar por completo mi carácter en ese momento, así que estaba sonando bastante rústica ante ellos.


    —Ah… Bueno, realmente, no es que sepamos algo… La verdad es que no tenemos idea de nada, por eso no nos atrevíamos a hablar del tema. —Dijo Miguel. Yo puse los ojos en blanco.


    —A ver, simplemente dime lo que han estado cuchicheando todo el día cuando yo no estoy escuchando y ya sabremos qué tanta idea tienen o no. —Le dije. En ese momento habló de pronto Lucía.


    —Vale, Sofía. Lo que pasa es que vimos a Alex con una chica, tomados de la mano y besándose en uno de los pasillos. No sabemos qué tienes tú con el exactamente así que no estábamos seguros de si eso sería una mala noticia para ti, o si no te importaría o si lo sabías… —Dijo Lucía encogiéndose de hombros.


    —Los vimos por casualidad y él se dio cuenta. No pareció importarle mucho pero dejaron de besarse y se quedaron hablando allí. —Dijo Miguel.


    Yo sentía como si algo hervía debajo de mi piel. Sabía de quién se trataba, sabía que era la chica del restaurante. Traté de tranquilizarme, de pensar que en realidad solo habíamos salido una vez formalmente, que no podía considerarse algo serio.


    Sin embargo, no podía evitar pensar en que le dije que debía tomarme en serio para que yo aceptara salir con él, y en la actitud tan caballerosa que había adoptado desde ese momento. Entonces comencé a sentir que todo había sido una farsa, una manipulación para hacerme caer, para que yo me acostara con él, quizá. Sentí con completa seguridad que todo era parte del mismo juego al que él estaba acostumbrado.


    De pronto me di cuenta de que me había quedado en silencio demasiado rato, Lucía y Miguel me miraban un poco preocupados.


    —Todo está bien. No es algo agradable para mí escuchar eso, pero no voy a perder la razón, así que estén tranquilos, por favor. —Les dije, con un poco de sarcasmo.


    Les describí a la chica del restaurante detalladamente y me dijeron que, en efecto, era ella quien habían visto con Alex ese día. Yo les conté que estábamos saliendo y que le había pedido que solamente me buscara si pretendía conquistarme a la vieja usanza, lo que para mí significaba respeto.


    Pero mientras les decía que él había aceptado, recordé otra cosa que me dijo en ese mismo momento. Recordé que él había aceptado mis condiciones con una advertencia, me había dicho que mientras no tuviéramos algo serio, él podría salir con otras chicas.


    Me dio a entender que le parecía ilógico que yo esperara que solamente concentrara su atención en mí cuando apenas estábamos comenzando a salir. Por algún motivo, yo había asumido que eso era más bien una forma de establecer su personalidad y su poder ante mí, más que una posibilidad real de que él se atreviera a salir con una chica de la universidad, delante de todos, mientras salía conmigo también.


    Había sentido una conexión muy grande cada vez que me veía con él, cada vez que hablábamos y no quería perder eso. Sin embargo, los celos que sentía y la sensación de traición que me carcomía eran incontrolables para mí en ese momento. Les dije a Miguel y Lucía que no se preocuparan, que aún no teníamos nada serio él y yo, que todo estaba bien. Me fui luego a la biblioteca para continuar mi farsa de que había regresado a buscar un libro y luego me fui.


    Al día siguiente, recibí un mensaje de texto de Alex invitándome a comer en la noche. Lo envió temprano en la mañana, antes de que yo hubiese llegado a la universidad, lo cual me pareció un poco raro. No le respondí y decidí buscarlo en la universidad para responderle en persona. Lo pensé todo el camino a la universidad y durante la primera clase y decidí que aceptaría.


    Vería cómo la pasaba en esa salida que estaba proponiendo, intentando comprender que las reglas sociales son muy flexibles y que quizá yo estaba siendo muy rígida al exigir tanto de un chico que vivía una vida tan liberal. Me sentía confundida, no estaba segura de exactamente qué pensar con respecto a todo pero, en ese momento, me parecía lógico decidir eso así que lo hice.


    Cuando salí de clases le envié un mensaje de texto preguntándole que dónde estaba y si podíamos vernos un momento en la universidad. Él me llamó y me dijo que estaba cerca de la cancha deportiva. Yo fui hasta allá y él estaba sentado con unos tres amigos conversando mientras otros jugaban deporte. Al verme acercarme, se levantó y se acercó a mí antes de que llegara. Me saludó con un beso en la mejilla y un abrazo.


    —¿Qué tal? ¿Cómo estás? —Me preguntó.


    —Bien, ¿y tú? —Le dije sonriendo. Él asintió en señal de que todo estaba bien.


    —¿Vas a aceptar mi invitación o te parece demasiado informal y juvenil todavía? —Me preguntó pícaramente, burlándose un poco de mi forma de ver ese tipo de cosas. Esa actitud me molestó por un segundo pero luego me hizo relajarme y pensar que realmente debía abrir mi mente un poco.


    —No, me pareció bien. Acepto. ¿Quiénes irán? —Le dije.


    —Solo tú y yo. —Me dijo. Me di cuenta de que sus amigos nos miraban, intentando disimular un poco.


    —Está bien. Alex… —Le dije pero me arrepentí.


    —Dime. —Me dijo, mientras miraba hacia atrás porque uno de sus amigos le estaba diciendo algo a gritos acerca del juego deportivo.


    —Nada, está bien. ¿Me buscas esta noche? —Le pregunté.


    —Claro. Te escribo más tarde. —Me dijo. Me dio un beso en la mejilla y se regresó con sus amigos.


    Me fui a la casa y revolqué toda la ropa de mi armario buscando la mejor combinación de vestuario. Quería mostrarle lo sexy y hermosa que podía ser, lo que él estaba arriesgando al actuar de esa manera. Decidí modificar uno de mis vestidos de manera que se viera más sexy sin perder la clase, por supuesto. A eso de las siete, Alex me llamó y me dijo que me iría a buscar a las ocho.


    Yo estaba lista desde las siete y media, él llegó casi a las nueve. Sentía que la sangre me hervía. Si había algo que yo nunca había sido capaz de tolerar era la impuntualidad, y él lo había llevado bastante lejos. Me parecía que dejarme esperando tanto tiempo por él, sin además avisarme nada, era una completa falta de respeto y, para mí, indicaba que no me tomaba nada en serio.


    Además de eso, se sumaba lo que me habían contado Miguel y Lucía sobre él y la chica del restaurante. Cuando vi que su coche estaba deteniéndose frente a mi casa, pensé en la posibilidad de simplemente no salir ni contestarle el teléfono, y dar por terminado todo en ese instante, sin explicaciones.


    Pero pensé que debía ser un poco más madura y afrontar la situación. Tardé unos diez minutos en salir, él me llamaba sin cesar, yo no respondía y justo cuando encendió el motor del autor para irse, salí. Entré al coche y él parecía no estar nada afectado por mi tardanza.


    —Tienes suerte. Estaba a punto de irme. —Me dijo sonriendo y arrancó.


    Decidí que no haría ningún comentario con respecto a su impuntualidad, sino que intentaría preguntarle sobre la chica. Llegamos a un restaurante de comida libanesa y nos distrajimos hablando muchísimo, como sucedía cada vez que estábamos juntos. Sentía una compatibilidad con él que creía con cada segundo y que nunca había experimentado con otra persona.


    Sin embargo, luchaba conmigo mismo por no seguirme involucrando de esa manera, estaba comprobado que él no era un chico que me tomaría en serio, y si yo no asumía esa realidad por completo, terminaría hiriéndome mucho más. En medio de la comida él hizo un comentario sobre un amigo de él que todos consideraban mujeriego y me contó una anécdota de él.


    En ese momento, supe que debía decirle algo sobre lo que me habían contado. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de decirlo, él recibió una llamada y se levantó de la mesa para contestarla. Se alejó un poco de manera que yo no podía escuchar lo que estaba hablando. Intenté no inventar historias en mi mente acerca de la llamada y seguí comiendo.


    Cuando regresó, me dijo que debía irse en ese momento, me dijo que tenía que ayudar a una amiga con algo muy importante. Me pidió disculpas con mucha insistencia, y me propuso que me quedara a pedir el postre, que él lo dejaría pagado, pero que si yo no quería, él me llevaría a mi casa en ese momento. Le dije que prefería irme, así que nos fuimos.


    Durante el trayecto a mi casa estuvo muy serio. Yo no tenía ganas de hablar con él porque me parecía que estaba manteniendo siempre una barrera entre él y yo, sentía que él no quería dejarme pasar más allá de una línea que había dibujado muy claramente y que nos dividía por completo. Esto me hacía sentir aún más insegura cerca de él, así que simplemente escuchamos música.


    —¿Todo está bien? —Le pregunté cuando me estaba dejando en mi casa, por no parecer demasiado desinteresada, quizá realmente estaba enfrentando un problema.


    —No es tan grave, pero tengo que ayudarla. No te preocupes y, en serio, disculpa esta interrupción. Te recompensaré de alguna forma. —Me dijo y, en ese momento, por primera vez, Alex me besó. Me dio un peso profundo pero discreto que me removió hasta el último hueso de mi cuerpo.


    Él se fue y yo entré a mi casa lentamente, saboreando el momento que acababa de experimentar. Por ese momento, se me olvidó por completo el hecho de que me habían contado ese mismo día que lo vieron besando a otra chica. En aquel momento solo podía sentir una enorme satisfacción por lo que acababa de suceder. Así que me acosté a ver televisión y pronto me quedé dormida.


    Esa noche, cuando ya llevaba un rato dormida me despertó el sonido de mi teléfono. Me habían llegado dos mensajes de texto de un número de teléfono desconocido. Me costó desperezarme para poder leer lo que me habían escrito. Cuando lo hice, tuve que releerlo varias veces para poder comprender.


    Era un mensaje de texto de lo que parecía ser una chica, diciéndome que sabía que yo estaba saliendo con Álex y que debería darme vergüenza porque todos sabían que ella era su novia. El segundo mensaje prácticamente una repetición y enfatización de lo equivocada que yo estaba al seguir buscándolo y no respetar el hecho de que ellos dos tienen una relación.


    Luego de leerlo dos veces, cuando entendí el contenido de los mensajes, me sentí completamente despierta y empecé a sentir cómo mi corazón se aceleraba. Estaba sintiendo una mezcla de rabia, tristeza y vergüenza. No sabía ni siquiera qué pensar, así que me levanté, me lavé la cara, fui a buscar algo de comer en la cocina y me senté en mi cama a leer de nuevo lo que me habían enviado.


    Estaba segura que se trataba de la chica del restaurante, pero ella no se identificaba, no decía quién era. La forma en la que me había escrito era bastante violenta pero sin llegar a ser grosera o insultarme. Utilizaba palabras que no deberían ofender a nadie pero enviaba su mensaje de manera punzante, tan punzante que yo casi sentía el filo de ellas dentro de mi pecho. Le escribí a Lucía para ver si estaba despierta y me respondió inmediatamente así que le envié los mensajes que me habían llegado.


    Lucía me respondió que la parecía totalmente fuera de lugar que esa chica me escribiera a mí, me dijo que si realmente tenía una relación con Alex, debía estar hablando con él y no conmigo.


    —Esa chica es una tonta y de eso no hay duda. No tiene porqué escribirte a ti, mucho menos en medio de la noche y sin decir siquiera quién es o cuál es su nombre. Pero, Sofi, ese chico no te conviene. Ya lo ves, no sabemos qué tan cierto es lo que ella te dice… Pero sabemos lo que Miguel y yo vimos en el pasillo de la universidad. Y sabemos que él no es el tipo de chico que valora a las mujeres. —Me dijo.


    Yo sentí en ese momento como si un balde de agua fría me cayera encima de golpe. Me pareció que había sido la estúpida más grande y que, seguramente, él estaría burlándose de mí con sus amigos.


    —¿Crees que un chico como él va a cambiar toda su forma de ser, su forma de ver la vida solo porque tú se lo pides? La vida no funciona así. —Me dijo ella y yo no encontré motivos para llevarle la contraria.


    Esa noche no pude dormir. Me debatía entre escribirle un mensaje, llamarlo, no decirle nada y desaparecer, no decirle nada y seguir saliendo con él. Ya nada me parecía que tenía sentido alguno. Estuve despierta pensando en eso por unas cuantas horas. Lucía, como siempre, me había dado su opinión y algunos consejos cortos y secos, pero luego se había ido a dormir.


    Me parecía muy injusto que la primera vez que realmente me gustaba alguien todo fuese tan complicado. Podía ser perfectamente un sueño hecho realidad estar con él, pero también podía ser la peor de las pesadillas. No sabía cuál era la decisión correcta, y me volvía loca pensando las posibilidades de que una u otra cosa fueran la verdad.


    De tanto pensar, me di cuenta de que cualquier cosa podría ser la verdad si lo analizaba bien y encontraba explicaciones para cada detalle. Todo dependía de la perspectiva, así que quedé mucho más frustrada y confundida luego de pensar tanto.


    Me sentía como si tuviese dos personas diferentes dentro de mí, una que solamente quería lanzarse sin dudar a los brazos de Álex y pedirle abiertamente que dejara a todas las chicas y se fuera con ella, y otra que estaba segura de que debía tener orgullo, cuidar su corazón y su dignidad.


    Yo no sabía a cuál de las dos escuchar, y me parecía que ambas tenían razón y que ambas estaban equivocadas. Siempre había sido una persona fuerte, decidida, aunque silenciosa y reservada. Me había asegurado toda mi vida de no perder el norte de mis objetivos, y de mantenerme firme ante las posibles tentaciones de la vida.


    Sobre todo cuando se trataba de relaciones personales, nunca había dudado en exigir que me trataran con respeto y alejarme de las personas que me parecía que no me convenían. Sin embargo, cuando se trataba de Álex me sentía débil e insegura. Sentía que los músculos de mi cuerpo se debilitaban ante él y no sabía cómo actuar ni qué decisiones tomar.


    Eso precisamente era lo que me preocupaba más de toda la situación, que no podía controlarme como solía hacerlo. Al no poder controlarme, sentía que mi estabilidad emocional dependía de lo que él decidiera hacer, y eso me asustaba, depender de otra persona que, además, no conocía desde hacía tanto tiempo.


    Me daba mucho miedo profundizar aún más en esa relación porque podía ver mi futuro en una relación con Álex, y no podía imaginarme de otra forma que aún más vulnerable ante él, aún más débil ante su presencia. Intenté despejar mi mente porque se me estaba haciendo imposible conciliar el sueño.


    Me puse a ver películas en la televisión pero solo encontraba comedias románticas que me recordaban a Álex. Finalmente, encontré una película de drama familiar que en otra ocasión no hubiese visto, pero en ese momento me pareció una buena idea para quedarme dormida.


    No me di cuenta de la hora hasta que comenzó a aclarar el cielo a través de la ventana. Cuando amaneció sentí que de pronto me pesaban muchísimo los párpados y lo siguiente que supe fue que me estaba despertando a eso de las once de la mañana.


    Me levanté de la cama de un brinco al darme cuenta que había perdido las clases de la mañana. Me pareció extraño que mis padres no me hubiesen levantado y cuando salí a la sala, mi mamá casi suelta su taza de café al verme.


    —Pensamos que te habías ido más temprano hoy. —Me dijo—. ¿Te quedaste dormida? ¿Faltaste a clases Sofía? —Me dijo en tono de regaño. Yo tuve que improvisar en el momento para evitar que me hicieran demasiadas preguntas así que dije que había tenido malestar estomacal toda la noche, no había dormido nada y luego me había quedado dormida al amanecer.


    Mis padres me llenaron de pastillas y medicamentos y me dijeron que solo debía comer cosas ligeras durante todo el día. Yo acepté todo y apenas se fueron me cambié de ropa.


    Había decidido al abrir los ojos que confrontaría a Álex, le diría lo que me habían enviado por mensajes de texto y dejaría claro que yo no estaba dispuesta a seguirle sus jueguitos.


    Me vestí, peiné y maquillé muy bien, quería lucir natural pero perfecta. Apenas estuve lista, le escribí en un mensaje de texto que quería invitarlo a almorzar esta vez yo. Me respondió más rápido de lo que esperaba pero me dijo que tenía clases hasta las cuatro de la tarde, que podía pasarme buscando a esa hora y nos tomábamos un café.


    Yo acepté pero me quedé muy ansiosa al pensar que debía esperar tanto tiempo para hablar con él, además, allí encerrada en la casa. En ese momento me di cuenta de que, en realidad, tenía bastantes cosas que hacer de la universidad así que llamé a Miguel y le pregunté si quería reunirse para estudiar.


    Me dijo que sí, así que fui a su casa. Cuando llegué él estaba con Diana preparando panqueques en la cocina. Mi sorpresa probablemente se notó en mi rostro porque ella, apenas me vio, se echó a reír y me preguntó que si quería panqueques.


    —Es un poco raro comer panqueques a esta hora, ¿no creen? —Les dije.


    —Sí, lo es. ¿Y qué? —Respondió Diana.


    Miguel y yo nos pusimos a estudiar allí en la cocina mientras Diana servía panqueques para todos y veía la televisión que estaba en la sala y podía verse desde allí.

    La materia que estábamos estudiando era bastante complicada, de las más difíciles de ese semestre así que yo estaba un poco incómoda con el sonido de la televisión y las conversaciones aleatorias que promovía Diana.


    Me sorprendió darme cuenta de que Miguel no parecía incomodarse con nada de lo que ella hacía, de hecho, parecía sentirse encantada con cada comentario y movimiento de Diana. Así que no me atreví a pedirle que bajara el volumen o me dejara concentrarme.


    A medida que avanzaba la tarde, comencé a sentir que estaba de más. Ellos se hacían chistes que yo no entendía y él no dejaba de mirarla. Yo intentaba hacerle preguntas con respecto a las clases y él las respondía con tranquilidad pero apenas Diana, de cualquier forma, llamaba su atención, yo la perdía por completo. Me di cuenta de que estaba completamente enamorado de ella, y me parecía bien.


    Pero Diana, quien me había caído tan bien hasta el momento, comenzó a parecerme una chica que necesitaba ser el centro de atención constantemente, lo cual hizo que dejara de parecerme tan agradable. Cuando faltaban quince minutos para las cuatro, les dije que me iba, sintiendo que ellas se alegraban enormemente con esa noticia. Llegué a mi casa a las cuatro en punto, sintiendo que había desperdiciado toda la tarde, porque el jueguito entre Miguel y Diana no me dejó estudiar con la fluidez con la que solía hacerlo.


    A partir de las cuatro, no pude hacer otra cosa que quedarme sentada en el sillón de la sala esperando el mensaje de Álex que avisara que ya estaba en camino, o esperando escuchar el ruido de su coche frente a mi puerta.


    A las cuatro y media, escuché el ruido. Esperé unos segundos para salir, y lo vi allí sentado, sonriente. Empezó a tocar la bocina de su coche a forma de chiste cuando me vio salir.


    Yo me monté y me saludó con un beso en los labios.


    Esto me tomó por sorpresa y no pude evitar sentir que era de las cosas más agradables que había experimentado. Sin embargo, traté de mantenerme un poco distante.


    Él me pidió que escogiera yo el lugar, dado que yo había sido quién lo había invitado esa vez.


    —Sin embargo, no te dejaré pagar. —Me dijo cuando le dije a dónde quería que fuéramos.


    —¿Por qué? Soy yo quien está invitando. Me parece recordar que me dijiste que no eras del tipo que creía en la caballerosidad. —Le dije.


    —Seguramente te lo dije. No lo soy. Pero a mí me parece recordar que tú me pediste que lo fuera contigo, y yo accedí. Ahora parece que le estoy tomando el gusto. —Me dijo. Yo pensaba esperar hasta que hubiésemos pedido nuestros cafés, pero no pude aguantar más y la conversación estaba perfectamente adecuada para que yo hablara del tema.


    —Ayer una chica me envió un par de mensajes de texto. —Le dije. Él notó inmediatamente el tono extraño de mi voz y giró la cabeza hacia mí, mostrándose un poco confundido.


    —¿Sí? —Me dijo. Yo asentí. Él esperó unos segundos, quizá pensaba que yo iba a continuar hablando, como no lo hice, habló, notablemente incómodo.


    —¿Eran mensajes particularmente interesantes? —Me preguntó.


    —Lo eran. Aunque no sé si interesante sería la palabra que yo usaría para describirlos. —Le respondí.


    —¿Qué palabra usarías entonces?


    —Perturbadores. —Le dije, y no pude evitar echarme a reír un poco. La palabra era demasiado intensa para lo que estaba sucediendo, pero no se me había ocurrido otra mejor. Él solo sonrió un poco.


    —¿Qué pasó Sofía? ¿Cuáles son esos mensajes? No me gusta el misterio. —Me dijo.


    —Tienes razón, a mí tampoco. —Le dije y le entregué mi teléfono con los mensajes de la chica abiertos para que pudiera leerlos.


    —Estoy manejando. Léelos tú. —Me dijo. Yo no lo dudé y los leí en voz alta. Cuando terminé, nos quedamos en silencio unos segundos y luego él habló de nuevo.


    —Es Marta. La chica que se acercó a nosotros cuando estábamos tomando cervezas en el restaurante. —Me dijo.


    —Lo supuse. ¿Es esa la misma chica con la que te besas en los pasillos de la universidad? —Le pregunté, intentando evitar con todas mis fuerzas imprimirle ese tono ponzoñoso de todas las novias celosas.


    —Sí, es ella. Pero no es mi novia, solo está celosa de ti. —Me dijo.


    —Wow. Álex, no te entiendo. ¿A qué estás jugando? ¿Qué es lo que quieres? No entiendo porqué esa chica estaría celosa de mí si no es tu novia, seguramente tienes una relación mucho más intensa con ella que conmigo, si es que lo que tienes conmigo es algo siquiera. Te dije que no soy de ese tipo de chicas, confié en ti, confié en que si me estabas buscando era porque estabas interesado en mí de verdad. —Le dije, él se detuvo frente al café y se volteó hacia mí.


    —Estoy interesado en ti de verdad, por eso ella está celosa. —Me dijo. Yo no entendía absolutamente nada y no podía evitar sentir que estaba jugando conmigo.


    —¿De qué estás hablando? Te dije que debías tratarme con respeto, que no quería ser solo un jueguito para ti, y me dijiste que estabas dispuesto a hacerlo. —Le dije.


    —Lo sé, Sofía. Pero yo te dije que no era tan fácil cambiar todo de mí de la noche a la mañana solo por ti, te dije que no podía dejar todo por ti, cuando no sé si lo nuestro va a funcionar. Por eso no terminé mi relación con ella…. Realmente no es una relación, es solo… Ella no significa nada para mí, ¿entiendes? —Me respondió. Estaba hablando con los ojos clavados en los míos y su mirada era la más intensa que le había visto desde que lo conocía. —No entiendes nada. Tú me gustas, yo quiero estar contigo, quiero tratarte como tú lo mereces pero… Yo tampoco sé si pueda confiar en ti, ¿está bien? Las chicas que he conocido son como yo, son chicas en las que no puedo ni quiero confiar, nunca. En cambio tú… eres algo diferente, siento algo diferente por ti a lo que he sentido por nadie y me da miedo. —Dijo.


    En ese momento bajó la mirada y respiró profundamente. Luego, parecía estar un poco más tranquilo, más controlado.


    —No sé cómo actuar en estas situaciones. Esto no me había pasado antes. —Me dijo, serio.


    —Álex. Tú me gustas como nadie me ha gustado antes. Además, soy una de las chicas en las que sí se puede confiar. Créeme que quien está corriendo algún riesgo aquí, soy yo. —Le dije.


    —Yo también, Sofía. Nunca me he arriesgado de esta manera. No estoy seguro de que esté dispuesto a hacerlo todavía.


    —Es la única manera, Álex. Yo no estoy dispuesta a seguir jugando a tu juego, si quieres estar conmigo, termina todo lo demás, elimina todas las dudas ante mí y ante las demás personas. —Le dije.


    —No es tan fácil. No lo es...


    —¿Sabes qué? Yo me voy a quedar aquí, a tomarme un café sola. Tú vete y piénsalo. Cuando lo hayas hecho escríbeme o llámame, pero hazme saber tu decisión hoy, por favor. —Le dije.


    —Está bien, supongo… Está bien. Te dejaré aquí. —Me dijo.


    Yo bajé del coche sin despedirme y él no dijo nada. Entré en el café y él no había arrancado. Estuve unos minutos sentada allí, me sentía como si una especie de niebla cubriera mi pensamiento. Mi estómago estaba a punto de explotar de emoción al pensar en la posibilidad de que lo que me había dicho en el coche era cierto.


    Pero mi cerebro me convencía de lo contrario. Parecía muy poco probable que alguien como él sintiese todo aquello por mí, era imposible. Iba por la mitad de la café cuando me di cuenta de que su coche seguía allí, lo pude ver a través del cristal frontal del café.


    Estaba a punto de levantarme de la silla para salir a ver qué sucedía cuando él entró por la puerta. Me miraba directamente y yo no quité mi mirada de la de él. Los segundos que transcurrieron desde que entró por la puerta y se sentó frente a mí me parecieron los más largos del mundo.


    Cuando se sentó bajó la mirada y sonrió.


    —No tengo nada qué pensar. Quiero estar contigo y eso es todo lo que importa. No me importa nada más. —Me dijo. En ese momento supe que todo era cierto, supe que lo que yo sentía estaba exactamente correspondido por él, por sus palabras, por su sonrisa, por sus ojos.


    Al día siguiente, él pasó a buscarme para llevarme a la universidad y entramos caminando tomados de la mano. Me pidió que fuera con él a comer con sus amigos allí en la cafetería de la universidad y yo acepté. Cuando llegué allí pude notar que todos sabían que estábamos juntos, probablemente sabían lo que habíamos hablado la noche anterior.


    Sin embargo, me sentí bienvenida. En la tarde salimos todos juntos al cine. Álex me trató con cariño, respeto y caballerosidad. El resto de los chicos fueron muy amables conmigo y comenzaron, poco a poco, a hacerme pequeñas bromas que me hicieron sentir parte de ellos. Una semana después, sentía que estar con Álex había sido la mejor decisión que había tomado en mi vida.


    


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.
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